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    ACTO 1


    Búsqueda del cambio


  


  Sediento de poder, era el momento de conquistar la ciudad. Después de una larga gira que había recorrido las principales ciudades de los Estados Unidos, Álvaro Romney llega a la ciudad de Filadelfia para dictar una de sus conferencias.


  Su prestigio y reconocimiento en el mundo empresarial lo ha llevado a convertirse en una fuente de inspiración para muchos emprendedores que buscan el éxito financiero debajo de cada piedra existente en el planeta. Su imagen imponente y su enigmática mirada lo convierten en un hombre fácil de admirar por parte de sus seguidores y digno de ser deseado por las féminas.


  Después de una serie de charlas que habían sido un éxito total en cada lugar que visitó, Álvaro se prepara para su última presentación, la cual le dará un cierre definitivo a la gira. Él y su equipo han decidido hacer en el cierre en su ciudad natal, la que lo vio convertirse en todo un gigante de los negocios y que a sus 24 años los había visto partir a la ciudad de Nueva York para convertirse en uno de los empresarios más brillantes del mundo de la moda. Su creatividad y visión lo hacían sobresalir desde sus días en la universidad, cuando sus tutores notaban su enorme capacidad y garra para los negocios.


  Desde sus inicios había mostrado tener un potencial increíble, pero no solo para los negocios, ya que sus habilidades de persuasión con las mujeres también le habían proporcionado algo de fama entre sus compañeras de la universidad.


  Álvaro siempre fue el más brillante en cada actividad en la que se proponía participar, su gran sentido de competitividad lo llevó poco a poco hasta el lugar que siempre deseó al lado de los hombres más poderosos del país.


  Pero ya era hora de un descanso, y ningún lugar era más adecuado que su tranquila ciudad natal, donde podría reencontrarse con algunos viejos amigos y familiares.


  Un traje Armani de color gris plomo se encuentra sobre la cama de su habitación de hotel. Desde su llegada a la ciudad no ha querido relacionarse con nadie para evitar que algo lo saque de su enfoque, la intención es culminar de una forma impecable característica en cada cosa que hace.


  A solo un par de horas de salir al escenario, en lo único que puede pensar es en el esquema de su discurso.


  Ha pedido específicamente no ser molestado durante un par de horas mientras revisa algunas de sus anotaciones, las cuales le ayudan a mantener el hilo de su presentación.


  Pero mientras el gigante de los negocios se prepara para impresionar a los asistentes a su conferencia en uno de los auditorios más prestigiosos de ese lugar, hay alguien que se prepara para estar del otro lado de la escena.


  Todo hombre que ha conseguido el éxito tiene una historia detrás, y era precisamente en esta etapa de la historia de Álvaro Romney en la que se había interesado Luna Burton.


  Una chica de 24 años recién graduada en la escuela de negocios de la ciudad y lista para emprender una carrera similar a la de Álvaro Romney. Desde que conoció los orígenes de este gurú de los negocios, la chica no había podido dejar de seguir sus pasos.


  Tenía registros de cada una de sus conferencias y había conseguido el autógrafo de Álvaro Romney en una de las copias del libro autobiográfico del empresario de 31


  años de edad. Había tenido que viajar hasta la ciudad de Nueva York para conseguirlo, pero con solo estar en presencia del hombre que la había inspirado a incursionar en el mundo empresarial, todo había valido la pena.


  Había elaborado una especia de altar sagrado en el que tenía el material que había recaudado que había sido publicado por Álvaro. Podían encontrarse algunos recortes de revistas, entrevistas que ni siquiera el mismo Álvaro podría recordar que había proporcionado, toda una colección de material empresarial.


  No es la primera vez que ha asistido a una de sus conferencias, pero los planes que tiene para esta ocasión van mucho más allá de lo que anteriormente se hubiese atrevido a hacer.


  A pesar del atractivo físico y la imagen imponente de Álvaro, no se trata de este tipo de atracción lo que despierta el interés de Luna, quien solo desea obtener algunas recomendaciones o indicaciones para comenzar a dar sus primeros pasos hacia el triunfo que todos los días acaricia Álvaro Romney. Todo lo que ha aprendido en la universidad no ha sido suficiente, Luna está sedienta de información y conocimiento y puede asegurar que su fuente principal es Álvaro.


  Posiblemente será el mejor día de su vida si logra hacer contacto una vez más con Álvaro y superar el miedo que la última vez solo le permitió darle las gracias por firmar su libro.


  Después de que le brindara una sonrisa y se quedara a la espera de algunas palabras por parte de la chica, había que darle paso a alguien más, perdiendo la oportunidad de decirle cuanto lo admiraba. Ahora, con una madurez mucho más desarrollada, Luna es toda una mujer, que aparte de contar con una inteligencia envidiable, también posee una figura que no pasa desapercibida ante la mirada de los hombres.


  Basta con verla llegar a cualquier lugar para notar como se convierte en el centro de atención. Cuenta con una chispa natural que puede despertar el interés de cualquiera en cuestión de segundos. Pero lo que sin duda alguna resulta ser algo hipnotizaste es su timbre de voz ronco y profundo.


  Escucharla hablar es una experiencia estimulante que se combina con una mirada de ojos color ámbar que podrían ser la perdición de cualquier hombre. Su piel bronceada y su cabello castaño claro no la hacen resaltar demasiado, pero sus caderas y piernas pueden despertar los deseos más intensos de cualquier hombre.


  Luna está consciente de cuáles son sus herramientas, y hará uso de ellas si es necesario para poder acceder al hombre que se puede convertir en la posibilidad de dirigir su carrera en una dirección hacia el éxito.


  Las luces del auditorio se encuentran apagadas mientras todos los presentes esperan la salida de Álvaro Romney, de pronto se enciende una gran pantalla en la que se proyectan algunas imágenes de las presentaciones anteriores y una breve reseña de la vida de Álvaro. Una gran cantidad de humo artificial invade el lugar y una luz


  intensa se posa sobre la principal estrella de la noche.


  Álvaro camina hacia el centro del escenario mientras los aplausos y la euforia se apoderan de todo el lugar. Mientras saluda con la mano, todos tienen una cara de felicidad notable en sus rostros, pero quizás la ilusión más grande la tiene Luna, quien se encuentra sentada en la tercera fila del área preferencial.


  Álvaro comienza dedicando unas palabras especiales a su ciudad natal y agradece enormemente la presencia de cada uno. Su impecable traje Armani y su porte, lo hacen lucir como un hombre refinado y poderoso tal y como él desea ser visto por los asistentes.


  Suele cuidar detalladamente su imagen y es un hombre al que le gusta entrenar periódicamente en el gimnasio, aunque no es un adicto al fitness como muchos. Tiene todo lo necesario para ser un hombre ideal para cualquier mujer, pero su enfoque en los negocios no le ha permitido tener algo que haya trascendido más allá de una noche romántica y una visita a la cama de alguna mujer que se cruza en su camino.


  Álvaro siempre ha sido un hombre muy selecto en lo que respecta a las mujeres, pero el tiempo está corriendo en contra y ya comienza a sentir la necesidad de tener una relación estable con alguien que valga la pena.


  Pero todo ese vacío es sustituido por la vida agitada que lleva, entre los negocios y las conferencias no ha tenido tiempo de salir con ninguna chica en los últimos 3 meses, solo encuentros casuales que, aunque los disfruta enormemente, no lo están llevando en ninguna dirección. Luna, con su móvil en la mano, registra cada segundo de la conferencia para incluirla en sus archivos, escuchando con atención cada una de las indicaciones y recomendaciones que proporciona Álvaro a todos los asistentes.


  Luna puede sentir como cada situación que describe en el proceso de la búsqueda del éxito, parece estar describiéndola precisamente a ella. Pero son situaciones comunes en el general de las personas que intentan emprender un nuevo proyecto o alguna carrera de negocios.


  La chica está convencida de que su vocación está en seguir cada consejo que proporciona Álvaro, quien de alguna manera ha sido su mentor desde el día en que conoció la existencia de este caballero en un reportaje de televisión acerca de los hombres con más éxito del país. Al ver que se trataba de alguien de Filadelfia, Luna pensó que, si él había tenido la iniciativa de llegar hasta allí, ella también podría hacerlo.


  Dos horas más tarde, la conferencia está por llegar a su conclusión, por lo que Luna debe hacer su movimiento más arriesgado de la noche. Su intención es llegar al área de los camerinos sin ser percibida por los guardias de seguridad, en donde podrá abordar directamente a Álvaro y conversar con él en persona.


  Esta ha sido su ilusión más grande durante los últimos años, y es lo más cerca que ha estado de materializarla. Mientras Álvaro dirige la conferencia hacia sus palabras finales, Luna se coloca de pie y abandona la sala para dirigirse hacia el sanitario. Este lugar está justo al lado del acceso a los camerinos. Ya se ha encargado de estudiar el área con anterioridad y conoce exactamente lo que debe hacer.


  Haciendo uso de su físico y de su seductora voz, la chica intenta seducir a uno de los guardias de seguridad, invitándolo a entrar con ella al sanitario. El hombre, sin poder controlar sus impulsos ante una oferta tan alentadora, la acompaña al sanitario.


  — Desde que llegué te vi y no pude evitar sentirme atraída por ti. Esto será muy divertido. — Dice Luna mientras camina tomada de la mano del guardia.


  El hombre, ilusionado ante la idea de que tendrá sexo con una mujer tan bella como Luna, descuida por completo su lugar de vigilancia y no le importa perder su empleo si el precio es poseer a una mujer como esta.


  — Entraré un segundo a asegurarme de que no haya nadie dentro. — Dice Luna mientras ingresa al sanitario.


  Después de revisar cada rincón del lugar, la chica sale nuevamente y permite que el guardia de seguridad ingrese al lugar.


  Introduciéndose en uno de los cubículos la chica se besa con el caballero, el cual resultó


  ser bastante atractivo. El plan no involucraba el contacto físico con algún extraño, pero ya que la situación se prestaba y las condiciones no eran tan desagradable para Luna, no estaba de más incluir un poco de realismo en la situación.


  — Dame un segundo. Olvide colocar el seguro a la puerta. — Dice Luna mientras se separa del excitado guardia.


  — Date prisa, no puedo tardar demasiado. — Responde el hombre mientras se libera de sus pantalones.


  La chica sale del cubículo y va hasta la puerta, saliendo inmediatamente del lugar y colocando el seguro por la parte exterior del sanitario. No había forma de que el guardia de seguridad tuviese la posibilidad de salir de allí. Ya con el camino libre, Luna corre hasta el camerino de Álvaro e ingresa en él, escondiéndose allí hasta la llegada del importante conferencista.


  Es un movimiento bastante arriesgado que podría costarle muy caro pero el riesgo valía la pena. Lo menos que Luna quería era que Álvaro creyera que se tratara de una psicópata, pero no había otra forma de acceder a este caballero y posiblemente este tendría que volver inmediatamente a la ciudad de Nueva York.


  Luna desconoce que Álvaro planea quedarse en la ciudad por un tiempo, lo que le habría evitado todo el esfuerzo y riesgo que ha tenido que correr para poder llegar hasta ese lugar. Desde dentro del sanitario se pueden escuchar los gritos del guardia de seguridad para que lo liberen, pero el sonido de los aplausos y las ovaciones no permiten que este sea escuchado por nadie en el lugar.


  Todos se encuentran concentrados en la despedida magistral de la conferencia de Álvaro, en la cual han incluido música todo volumen.


  Después de abandonar el escenario, Álvaro camina directamente hacia su camerino, acompañado por algunos de los asistentes que le retiran el auricular que lleva en su oído.


  — Has estado impresionante como siempre.


  — Comenta uno de los asistentes y aprendices del empresario, quien siempre lo acompaña a todas partes.


  — No quiero que nadie me moleste, estaré en mi camerino. En 20 minutos saldré a la rueda de prensa y finalizaremos con toda esta locura al fin.


  La puerta del camerino se abre repentinamente y apenas le da tiempo a Luna para esconderse detrás de unas cortinas.


  Álvaro se quita su chaqueta y la coloca en el espaldar de la silla de cuero que se ubica justo enfrente de un espejo. El hombre se sienta a descansar por unos minutos y cierra sus ojos para relajarse después de la descarga de adrenalina que acaba de experimentar al salir una vez más a escena. Luna, puede ver como Álvaro se encuentra en el mismo lugar que ella y está demasiado nerviosa como para actuar.


  Si se muestra repentinamente, lo único que puede conseguir es asustar a Álvaro y ser expulsada inmediatamente por los miembros del equipo de seguridad. Después de un par de minutos de descansar su vista, Álvaro abre los ojos y puede notar un volumen irregular en la cortina que se encuentra detrás de él.


  Viéndola a través del reflejo del espejo, el hombre se coloca de pie y toma su móvil. Está dispuesto a informar a uno de sus asisten entes para no alarmar al intruso.


  Luna se ha dado cuenta de que ha sido descubierta e intenta evitar que Álvaro actúe como si se tratara de un criminal que se encuentra en la misma habitación que él.


  — No llames a nadie por favor. — Dice Luna.


  A pesar de tener algunas sospechas, el corazón de Álvaro salta al darse cuenta de que hay alguien con él, y a pesar de ser una mujer, no siente confianza o tranquilidad al ver la forma en que se ha introducido al camerino.


  Luna sale de su escondite lentamente y sonríe con vergüenza por su actitud tan errada.


  — Hola, soy Luna Burton… — Dice la chica mientras sostiene su bolso de cuero sintético de color blanco con ambas manos.


  Álvaro se queda completamente sin palabras al apreciar la belleza de la chica. En su móvil, el mensaje para Hans, su asistente, está a punto de ser enviado, pero prefiere dejar el artefacto en la mesa y caminar hacia la chica.


  Hay muchas preguntas en su cabeza como para dejar que todo un escándalo se desate por la irrupción de la chica en el camerino.




  

    ACTO 2


    Una petición


  


  Álvaro sirve un poco de agua en un vaso de cristal que es tomado de una bandeja de plata reluciente. Luna se encuentra muy nerviosa y necesita que se tranquilice si quiere obtener una explicación clara de lo que está pasando.


  — Has sido muy atrevida al decidir entrar de esta forma a mi camerino. — Dice Álvaro mientras le proporciona el vaso con el líquido a Luna.


  Esta se encuentra sentada en la silla de cuero mientras Javier se encuentra de pie justo en frente de ella. El perfume del caballero es penetrante y mantiene cautivada a la chica, quien no ha sido capaz de articular una sola palabra.


  — ¿Quieres un autógrafo o algo? Necesito saber en qué puedo ayudarte, de lo contrario tendré que llamar a seguridad. — Comenta Álvaro.


  La chica, al verse en una situación decisiva, tiene que optar por proporcionarle algunas explicaciones su ídolo y modelo antes de ser expulsada del lugar como una criminal.


  — Soy una gran admiradora de tu trabajo.


  Recién me he graduado de la escuela de negocios de la ciudad, tal y como lo hiciste tú en tus inicios. Quisiera tener la oportunidad de aprender algunas cosas de ti.


  Álvaro nunca se ha involucrado con nadie de la forma en que lo plantea Luna. La chica no ha mostrado ningún interés más que por sus conocimientos. Generalmente las mujeres que se acercan a él o lo abordan de maneras similares a lo que ha hecho Luna están interesadas en su dinero o en una oportunidad laboral. Pero el planteamiento que realiza la chica va dirigido enteramente a la posibilidad de convertirse en alguien como él.


  — No todos los días tengo la posibilidad de tener una conversación tan particular como esta. ¿Quieres que me convierta en una especie de mentor para ti? — Responde Álvaro.


  — Sé perfectamente que tu tiempo es limitado y que tendrás que volver a Nueva York, pero me gustaría que me regalaras algunos minutos para aclarar muchas dudas que tengo para continuar con mi camino empresarial.


  Álvaro evalúa la propuesta como algo completamente nuevo para él. Siempre había compartido sus conocimientos ante las multitudes, pero jamás había tenido la posibilidad de tener un pupilo o estúdiate personalizado que preparar para convertirlo en un profesional de los negocios.


  — Aun no debo volver a Nueva York. Estaré en la ciudad por unos meses y quizás podría hacer algo tiempo en mi agenda. No puedo prometerte nada, pero quizás lo piense en los próximos días.


  Aunque Luna solo estaba en busca de un par de consejos, Álvaro había abierto una posibilidad mucho más atractiva de lo que ella podría haber llegado a pensar.


  Posiblemente solo se trataba de una forma inocente de evadirla y hacer que abandonara el camerino y dejarla en el olvido para siempre. Pero las palabras que siguieron a continuación, dejaron una esperanza abierta en el corazón de Luna, quien no podía creer que estaría en contacto directo con Álvaro Romney.


  — Este es mi número personal. Puedes llamarme en un par de días, yo mismo te atenderé, así evitarás tener que pasar por los filtros de mis odiosos asistentes.


  Ese fue el momento más mágico que jamás hubiese experimentado la chica en su vida. Un autógrafo era algo que cualquiera desearía de su ídolo, pero obtener el número personal de uno de los hombres más codiciados de la ciudad de Nueva York era algo impensable para Luna. La chica salió de la oficina inmediatamente después de darle un abrazo a Álvaro, quien quedó desconcertado al recibir un gesto tan efusivo por parte de la espontánea chica.


  El perfume de Álvaro había quedado impregnado en las manos de Luna, quien llevó las manos cerca de su nariz durante todo el trayecto de su vuelta a casa. Era como si no quisiera lavarse las manos nunca más para poder tener la fragancia de su ídolo junto a ella todo el tiempo.


  Esa noche, Luna dormiría como en las nubes con solo imaginar en cada momento la oportunidad que había tenido. Por otra parte, Álvaro tenía planeada una cena de reencuentro con algunos de sus familiares más cercanos y excompañeros de la universidad.


  Al llegar al lugar acordado, sin ser acompañado por todo su staff de trabajo, llega un hombre que ha dejado atrás todo su andamiaje ostentoso, solo se trata del viejo Álvaro Romney quien ha vuelto a casa para pasar unos días simples y corrientes con las personas más importantes de su vida.


  — Miren quien llegó, nada más y nada menos que el incomparable Álvaro Romney… — Dice Gabriel Torpey, quien fue el mejor amigo de Álvaro durante sus años de universidad.


  Uniéndose en un gran abrazo de hermanos, Gabriel es el primero en recibir al elegante Álvaro, quien se sorprende al ver en la mesa a una gran cantidad de personas que tenía años sin ver.


  Entre los presentes se encuentra Oriana Bailey, quien fuese una de sus antiguas novias, y quizás con la que había llegado más lejos. La chica lo observa fijamente desde su asiento mientras este se encuentra en los brazos de su amigo. Todos lo esperan con una gran sonrisa y le proporcionan algunas muestras de afecto y alegría al verlo.


  — Creo que ya conoces a Oriana, quien ahora es mi esposa. — Dice Gabriel.


  Esta información era completamente desconocida para Álvaro, quien por un segundo pensó que podía revivir viejos recuerdos con la hermosa mujer. Si tuviese que elegir entre todas las mujeres que habían pasado por su vida para tener una relación en ese preciso momento, sin duda alguna hubiese escogido a Oriana. Escuchar que se había convertido en la esposa de su antiguo mejor amigo le había caído como un motón de agua helada.


  — Que alegría saber que están juntos. No tenía la menor idea de esto. — Comenta Álvaro tratando de contener el nudo que se le ha formado en la garganta.


  — Sí, nos casamos es el mes pasado. Fue una ceremonia sencilla, nada comparado con lo que estás acostumbrado. — Comenta Gabriel.


  El comentario no es bien recibido por Álvaro, quien puede percibir un poco de envidia por parte de su amigo. La mirada de Oriana no le podía mentir, a pesar de los años que habían pasado, aun había algunos sentimientos que habían sobrevivido. Según los análisis que realiza Álvaro en ese preciso momento, seguramente Gabriel ha tenido que lidiar con el fantasma de su recuerdo y no ha sido fácil para él sacar adelante su relación.


  Cuando llega el momento de saludar a Oriana, la situación se vuelve muy incómoda, ya que era evidente que el gusto se mantiene vivo entre ellos, pero la vida agitada de Álvaro no le había permitido volver a Filadelfia más que por un par de días en cada ocasión.


  — ¿Es cierto que te quedarás más tiempo en esta oportunidad? — Pregunta Gabriel mientras Álvaro se encuentra en los brazos de su esposa, quien le da un abrazo breve, pero con un mensaje muy claro.


  — Sí, estaré unos meses de vacaciones aquí en la ciudad. Así que tendremos la posibilidad de disfrutar de algún tiempo junto si tienes la oportunidad. — Responde Álvaro a Gabriel, pero lo curioso es que nunca quitó la mirada de los ojos de Oriana.


  Había un mensaje claro que había enviado a la recién casada, pero las cosas no podían salirse del control de Álvaro, quien recién llega a la ciudad y ya está siendo acechado por la tentación de acostarse con la mujer de su mejor amigo.


  Oriana fue la primera mujer de Álvaro, después de perder la virginidad a los 18 años con la hermosa rubia de cabello largo, quedó


  profundamente enamorado de ella. Oriana no pudo permanecer en la ciudad de Filadelfia y tuvo que irse a Massachusetts a estudiar en el instituto de tecnología, donde se convertiría en una renombrada ingeniera aeroespacial.


  Al terminar sus estudios, decidió regresar a Filadelfia en un viaje de vacaciones y resultó


  que no volvió a salir de allí jamás. Ya era demasiado tarde, Álvaro se había marchado a la ciudad de Nueva York a dirigir una renombrada cadena de tiendas de ropa y posteriormente fundó su propia marca.


  El nombre “Romney” solía aparecer en comerciales de TV ofreciendo líneas de ropa deportiva, casual y formal para todas las edades, posicionándose rápidamente entre las más reconocidas del país. En ocasiones, Oriana soñaba con la posibilidad de volver a estar junto a Álvaro en algún momento, pero el crecimiento de su éxito indicaba que las posibilidades de volver a verlo, disminuían gradualmente.


  Unas copas de vino después, Álvaro se encuentra conversando con todos en la mesa, quienes se encuentran muy satisfechos de tenerlo de vuelta. Pero a pesar del intento de Gabriel por demostrar su agrado por tener a Álvaro Romney en la mesa, es evidente que lo ve como una amenaza. No está dispuesto a perder a una mujer tan espectacular como Oriana Bailey solo por una prueba del destino que ha decidido devolver a Álvaro a su ciudad natal.


  Pero es una ley universal que mientras más intentas dominar y controlar algo, esto se te escapará de las manos eventualmente. Oriana es una mujer dedicada a su hogar desde que contrajo matrimonio con Gabriel, sacrificando su vida profesional para satisfacer las necesidades de un hombre inseguro y que constantemente intentaba mantener el control de la vida de la mujer.


  Oriana se había convertido en una especie de esclava de sí misma, sacrificando todo en lo que creía para hacer feliz a un hombre que le había prometido más cosas de las que había podido cumplir. La hora de irse a casa se acerca y ya algunos de los invitados han abandonado el lugar, Gabriel no dudó un solo momento para abandonar el salón en cuanto tuvo la oportunidad, la presencia de Álvaro era una amenaza muy fuerte.


  Después de algunas despedidas y una noche agotadora, Álvaro camina hacia su coche para ir a su departamento. En el parabrisas consigue una nota con un número telefónico y una dirección. No sabe de qué se trata, pero el vino ha despertado toda la curiosidad del caballero.


  Al ingresar al coche, toma su teléfono móvil y marca el número desconocido. Arriesgándose a que pueda tratarse de algún tipo de extorsión o manipulación, Álvaro no tiene ningún problema en enfrentar la situación. La voz femenina que atiende el teléfono es muy familiar para Álvaro, se trata de Oriana, quien se las ha ingeniado para liberarse de su esposo e intenta establecer contacto con Álvaro.


  De camino a casa, la chica ha fingido una situación relacionada con sus padres, por lo que le pidió a Gabriel que la llevara directamente a la residencia de los Bailey. La relación de Gabriel con los padres de la chica no era demasiado buena como para que le importase lo que allí estaba sucediendo.


  Oriana se queda en la casa de sus padres y Gabriel se va a su departamento, el cual se encuentra a unos 40 minutos del lugar.


  — Volveré por ti en la mañana. — Dijo Gabriel antes de irse del lugar.


  Esto dejaba el camino completamente libre para el engaño y la mentira. Oriana no había podido soportar el hecho de estar sentada durante toda la noche frente al hombre que la había hecho tan feliz en su momento y no poder saltar sobre él.


  Todo el potencial de manipulación y engaño se había despertado en el transcurso de la noche para que Oriana pudiese idear un plan para reencontrarse con su antiguo amor. La dirección escrita sobre el papel era precisamente su ubicación actual, por lo que Álvaro no dudó un segundo en encender el coche y dirigirse hacia ese lugar luego de escuchar las breves palabras de Oriana.


  — Necesito verte ahora mismo. Ven por mí a la dirección que te indique en la nota. — Dijo la nerviosa chica.


  Minutos más tarde, Oriana se encuentra en el coche de Álvaro sin decir una sola palabra.


  Álvaro conduce en dirección a su departamento y tampoco tiene demasiadas intenciones de entablar una conversación.


  Hay muchas cosas que decir, palabras que no se dijeron en su momento por falta de tiempo o madurez, pero lo que realmente desean es expresar sus sentimientos a través del contacto físico.


  Al entrar al lujoso departamento, Oriana se quita el abrigo de piel y Álvaro descubre que la chica solo lleva puesta una lencería muy atractiva.


  — Si vas a hacerme tuya de nuevo, hazlo ya y no demores. — Dijo Orinan mientras camina en dirección hacia Álvaro.


  Este la toma en sus brazos mientras la chica da un salto y abraza la cintura de su amante con sus piernas. Uniéndose en un beso húmedo y apasionado, no hay lugar para las palabras. Las manos de Álvaro sujetan a la chica por sus glúteos mientras esta besa apasionadamente el cuello de Álvaro, su perfume la transforma en una fiera salvaje sedienta de sexo que solo puede calmarse al ser complacida.


  Álvaro libera el sujetador de la hermosa chica rubia y deja al descubierto sus definidos senos, los cuales lame con delicadeza. El sabor de la piel de la chica sigue intacto como la última vez que recuerda haber estado con ella, por lo que sus sentidos se agudizan y lleva a la chica hasta la alfombra blanca de piel sintética y comienza a recorrer todo su cuerpo con su lengua.


  Después de estar completamente desnudos uno sobre el otro, Álvaro se dispone a hacerle el amor a la mujer, quien le dirige algunas palabras antes de ser penetrada.


  — Te extrañé muchísimo. Hazme el amor como nunca se lo has hecho a nadie antes.


  Álvaro sujeta a la chica por uno de sus muslos y separando sus piernas, se introduce suavemente en la chica, quien se encuentra muy caliente para ese momento. Oriana tiene un objetivo claro en ese momento y es conseguir quedar embarazada de Álvaro. Uno de sus sueños más grandes ha sido siempre el poder convertirse en madre, pero la imposibilidad de Gabriel para poder proporcionarle un hijo la ha llevado a cometer una locura tremenda como la que ha decido dar inicio.


  Álvaro desconoce sus intenciones y obedece sus instrucciones de hacerla tan suya como en el pasado, pero la chica no está dispuesta a involucrarse demasiado con un hombre como Álvaro, cuya vida está completamente dedicada a los negocios y a hacer dinero mágicamente.


  Álvaro da lo mejor de sí en cada segundo del encuentro, satisfaciendo a la chica hasta llevarla a una explosión de fluidos acompañados de fuertes gemidos, mientras toda la descarga de Álvaro termina en el fondo de la cavidad vaginal de Oriana.


  Ya satisfecha, la chica debe volver a casa cuanto antes, debe esperar a que su plan dé resultados, de lo contrario tendrá que ingeniárselas nuevamente para un nuevo encuentro con Álvaro o con cualquier otro candidato que muestre algo de interés en ella y sea un potencial hombre fértil. Ambos han quedado satisfechos, y aunque ha habido pocas palabras entre la pareja, los besos y las caricias han hablado por si solas.


  




  

    ACTO 3


    Increíble pero cierto


  


  Con algunas ofertas de trabajo en la ciudad, Luna decide esperar a recibir la asesoría que Álvaro le ha prometido, pero después de 2


  semanas, no ha tenido el valor para comunicarse con él. Ha cometido el grave error de no proporcionarle su número al caballero para que sea este quien disponga del tiempo para dedicárselo a la chica.


  Por alguna razón, Luna no se siente segura de lo que tiene para ofrecer ante una posible reunión con Álvaro, quien se encuentra descansando en su departamento sin recibir visitas de absolutamente nadie. Aislado del ruido y del mundo ajetreado de los negocios, el hombre escucha un poco de música clásica para despejar su mente. Mientras lo hace, puede ver como se enciende la pantalla de su móvil.


  Un número desconocido para él lo desconcentra de su ritual de desconexión, así que se quita los auriculares y contesta la llamada.


  — Habla Álvaro Romney… — Dice el caballero.


  El corazón de Luna salta de la emoción al escuchar una vez más la voz de Álvaro. Por un momento había llegado a creer que se trataba de un número falso y que Álvaro había evadido la responsabilidad asumida.


  — Es… es Luna… Luna Burton. ¿Me recuerdas?


  — Dice la chica con una voz nerviosa.


  Sin poder controlarlo, a Álvaro se le dibuja una gran sonrisa en el rostro tras escuchar la seductora voz de la joven emprendedora.


  — ¡Hola, Luna! Es un placer volver a saber de ti. ¿En qué puedo ayudarte?


  — Espero no estar haciéndote perder el tiempo. Pero te llamaba para saber si contaba contigo para las asesorías de las que habíamos hablado.


  — ¡Claro! He estado pendiente de eso durante los últimos días, pero no tenía forma de comunicarme contigo.


  ¿Podríamos reunirnos en un par de horas?


  Luna se sorprende ante la receptividad que demuestra Álvaro y accede a la reunión.


  — Indícame la dirección y pasaré por ti. — Dice Álvaro, quien toma papel y lápiz en mano para anotar la información.


  Luna le proporciona la dirección exacta y una vez que concluyen la conversación, la chica cuelga la llamada, quedando completamente desconcertada ante la forma tan sorpresivamente bien que habían salido las cosas. Álvaro deja completamente lo que está haciendo y va a tomar una ducha antes de salir.


  Es justo mientras el agua cae sobre su rostro cuando tiene tiempo de pensar en las verdaderas razones de lo que está haciendo.


  Nunca había mostrado tanto interés en ayudar a alguien de esa forma, por lo que se extraña de su actitud. La chica aparentemente tiene un don, y él ha sido víctima de sus encantos, ya que es casi imposible no quedar cautivado por la voz de la dulce chica mientras charlaban tanto en persona como a través del móvil.


  Luna corre rápidamente a arreglarse y preparar el material que mostrará a Álvaro.


  Todas sus ideas y proyectos serán mostradas para contar con la guía y soporte de un hombre que tiene mucha más experiencia que ella en los negocios.


  Álvaro es un hombre que impresiona a todos con su poder creativo y la capacidad que tiene para desarrollar proyectos que inicialmente parecen inútiles, convirtiéndolos en minas de oro. Que Luna tenga la posibilidad de acceder a la asesoría de un hombre como él, es una fortuna que no puede desaprovechar.


  Al pasar las dos horas, puntualmente se encuentra el coche de Álvaro a las afueras de la casa de Luna. La chica sale rápidamente de su casa al escuchar la bocina, llevando en sus manos algunos libros y un bolso que cuelga de su hombro en el cual lleva sus anotaciones y material necesario para la reunión.


  Desde dentro de su coche, Álvaro tiene la posibilidad de detallar a la chica minuciosamente mientras se dirige hacia él. Es una mujer con una figura muy atractiva y que se complementa con una personalidad muy agradable. Pero a pesar de que fácilmente podría ser una potencial mujer que llevaría a la cama, su mente aún se encuentra centrada en Oriana, quien después de algunos días, no ha vuelto a aparecer en su vida.


  Álvaro baja del coche para abrir la puerta a Luna, quien lo saluda con un efusivo abrazo y un beso en la mejilla. Nuevamente el aroma del perfume de Álvaro cautiva a la chica y penetra en su cerebro como un veneno inofensivo que la neutraliza.


  — Que gusto volver a verte, Luna. — Dijo Álvaro mientras abre la puerta y ve como la chica entra al coche.


  Luna no tiene la menor idea de a dónde van, pero confía en que será un lugar tranquilo y solitario en el que podrán desarrollar una asesoría lo bastante efectiva para lograr encaminar a la chica hacia una visión más clara de lo que desea.


  — ¿A dónde vamos? — Pregunta Luna con un poco de timidez.


  — Si no tienes inconveniente, iremos a mi departamento. Allí tengo todo lo necesario para que podamos trabajar tranquilos y nadie nos molestará. ¿No hay problema? — Comenta Álvaro.


  Aunque la idea de estar sola en un departamento con un hombre como Álvaro no le parecía una buena idea, la chica accede sin mostrar signos de incomodidad. Era una situación muy tentadora estar con alguien tan atractivo y tener que contenerse para no demostrar el gran atractivo que despierta Álvaro para ella.


  Álvaro conduce hacia su departamento y mantienen una conversación que nada tiene que ver con los negocios. Álvaro ha decidido indagar en la vida personal de la chica y preparar el terreno de una forma inconsciente, tal y como suele estar acostumbrado.


  — Espero que no llegue un chico a mi departamento completamente celoso porque estamos solos tu y yo. — Dice Álvaro en medio de la indagación.


  Luna sonríe con confianza y esto le da una señal a Avaro de que no hay ningún tipo de inconveniente al respecto.


  — No hay nadie en mi vida que pueda molestarse por eso. Por ahora estoy sola. — Responde la chica.


  Álvaro responde con una sonrisa y la información parece agradarle más de lo que debería. El hecho de que la chica se encuentre sola, la convierte en un potencial objetivo de sus estrategias de seducción, aunque no conoce las intenciones de la chica. Luna percibe cierto interés que va mucho más allá de lo profesional y se mantiene alerta ante cualquier indicio que pueda demostrar que sus sospechas son ciertas.


  Álvaro no ha podido evitar notar lo corta de su minifalda y si no se concentra en el camino, fácilmente podrían terminar en una zanja en la carretera. La chica ha notado las miradas que se desvían inocentemente desde el camino hacia sus muslos, y aunque no lo ha hecho a propósito, siente que puede tener algo de control sobre Álvaro.


  Al llegar al departamento, Luna se queda sorprendida con la decoración del lugar. Todo cuenta con un motivo blanco y negro que le resulta atractivo e imponente.


  — Me fascina tu departamento. Cuando tenga mi propia casa, espero tener algo como esto. — Dice Luna.


  — Eres bienvenida cuando desees. Me alegra que una chica tan inteligente como tú aprecie mi buen gusto. — Dice Álvaro con algo de picardía en su comentario.


  La chica toma asiento en un sofá de cuero blanco que se ocupa una gran parte de la sala de estar. Después de colocar sus libros a un lado, espera las indicaciones de Álvaro para comenzar con la sesión de estudio.


  — Prepararé un poco de café, todo indica que será un largo día. — Dice Álvaro mientras se dirige a la cocina.


  — Espero no quitarte demasiado tiempo.


  Creo que con un par de horas será suficiente por hoy. — Responde Luna.


  Álvaro no tiene inconveniente en pasar el resto del día con la chica. Aunque la excusa perfecta para mantenerse cerca de Luna es a través del estudio, no tiene problemas con idear un nuevo plan si es necesario para quedarse con ella el resto del día. Después de algunos minutos de ausencia, Álvaro vuelve a la sala con dos tazas de café negro bien cargadas.


  — Espero que te guste. Es la mejor cosecha de café colombiano que he conseguido. — Dice el caballero.


  — El aroma es tan seductor… — Dice Luna mientras acerca la taza hasta su nariz.


  — Eso es una de las cosas que me agrada del café, tiene la posibilidad de seducirse a pesar de lo amargo que puede llegar a ser. — Comenta el caballero.


  — No hay nada que un poco de dulzura no pueda arreglar. — Contesta la chica.


  Es evidente que la conversación se está dirigiendo hacia otro contexto y ambos han dejado de hablar del café. La soledad que ambos tienen en sus vidas se debe a la falta de comprensión de sus respectivas vidas.


  Luna había fracasado en el amor por las mismas razones que Álvaro, la imposibilidad de dirigir su atención hacia una persona en especial y dejar el trabajo a un lado, los mantenían aislados del mundo. Luna se había convertido en la posibilidad de mantenerse activo en el mundo laboral mientras contaba con la compañía de una hermosa mujer, era un beneficio del cual estaba disfrutando enormemente.


  Mientras la chica revisa algunas de sus anotaciones para mostrárselas a Álvaro, este se encuentra sentado junto a ella. Ahora puede detallar con más calma la textura de la piel de Luna, quien se encuentra descuidada por completo. Al mientras sostiene uno de sus libros sobre sus piernas, es una tentación para los ojos de Álvaro que intentan mantenerse fijos en las palabras escritas con tinta negra sobre el papel.


  Pero como si un efecto magnético influyera directamente sobre su mirada, no puede evitar recorrer las piernas de la chica desde sus tobillos hasta donde la falda permite ver.


  Luna no se ha dado cuenta de lo estimulante que resulta su minifalda para Álvaro, por lo que se concentra en el trabajo.


  Después de un par de horas de resistencia absoluta y evasión de los impulsos que le despierta la chica, Álvaro debe tomar una decisión antes de que sus instintos lo lleven a cometer un grave error.


  — Tengo un poco de hambre. ¿Te parece si voy por algo de comida y continuamos? — Comenta Álvaro.


  — Creo que lo mejor es que vaya a casa. Creo que ya he utilizado mucho de tu tiempo.


  Debes ser un hombre ocupado.


  — He estado completamente desconectado de mi trabajo durante los últimos días. Me gustaría pasar algo de tiempo contigo durante la tarde. Si no quieres trabajar, lo dejamos… Pero no te vayas. — Dice Álvaro.


  Luna no puede rechazar a un hombre como él, quien después de haber sacrificado su tiempo libre, aun le sugiere seguir a su lado un poco de tiempo más. Al desconocer cuándo se repetirá una oportunidad como esta, la chica accede.


  — Está bien, ¿quieres que te acompañe? — Pregunta Luna.


  — No, puedes esperarme aquí si lo deseas.


  Volveré en unos 20 minutos. — Contesta Álvaro mientras toma su chaqueta y las llaves de su coche.


  Quedándose completamente sola en el departamento de quien ha sido su objeto de admiración durante años, la chica se queda sentada en el sofá sin tener idea de que hacer. La curiosidad la consume por saber como es la vida de un hombre como Álvaro, así que deja sus libros a un lado y comienza a caminar por toda la casa.


  Después de revisar la cocina y deducir el perfecto orden que guarda el caballero, se arriesga a ir hasta su habitación. Al entrar, una cama perfectamente tendida con sábanas blancas y una iluminación natural proveniente de una gran ventana hacen que el lugar se vea resplandeciente. Luna camina hacia el armario de Álvaro y extrae una de sus camisas, el aroma impregnado en ella la seduce, mientras cierra sus ojos para disfrutar del intenso y penetrante perfume de Álvaro.


  Luna toma un pañuelo de bolsillo bordado con el nombre “Romney”, el cual no puede evitar oler. El mismo aroma la consume y al ser una prenda tan insignificante para un hombre como Álvaro, la toma como un recuerdo de su visita al departamento del empresario.


  La chica vuelve a la sala de espera antes de que Álvaro vuelva, pero uno de sus cabellos ha caído accidentalmente sobre la cama. Una prueba casi imperceptible pero que podría delatar la presencia de la chica en la habitación del atractivo millonario. Después de esperar algunos minutos, finalmente llega Álvaro con algo de comida japonesa.


  — No sé si eres amante del sushi, pero es el restaurante más cercano que conseguí. — Dice Álvaro.


  — Me encanta, y tengo que confesarte que muero de hambre. — Responde la chica.


  Después de disfrutar de la comida, ambos intentan desarrollar una conversación que nada tiene que ver con los negocios o el trabajo. Álvaro ha tenido la oportunidad de calmar sus impulsos y replantear sus prioridades con respecto a la presencia de Luna en su departamento.


  Lo último que quiere es verse involucrado en un romance que tarde o temprano terminará cuando deba volver a Nueva York. Luna no parece ser del tipo de chica de una noche, por lo que prefiere dejar a un lado sus intenciones de conquistarla.


  Pero un análisis como ese es fácil desarrollarlo cuando te encuentras completamente solo el coche. Tener fuerza de voluntad cuando tiene frente a él a la chica que desea no es tan simple como parece.


  Álvaro se encuentra nuevamente al lado de la chica mientras esta sostiene entre sus dedos los típicos palillos de madera utilizados para comer este tipo de comida asiática. Pero parece que tiene algunos inconvenientes para sujetarlos. Álvaro se convierte en algo más que un mentor en los negocios y se dispone a corregir la técnica de la chica para sujetar los palillos.


  En el momento que inicia la instrucción, las manos de Álvaro hacen contacto con las de Luna.


  Aunque lo que hacen es completamente inocente, para Álvaro es una experiencia sin precedentes poder sentir la suavidad de la piel de las manos de Luna mientras esta lucha por tratar de sostener entre sus pequeños dedos el par de trozos de madera.


  — Debes dejar que tus dedos trabajen coordinadamente. Relájalos y sostén los palillos con firmeza… — Dice Álvaro con una voz tranquila y suave que genera escalofríos en Luna.


  La chica sigue las indicaciones de su mentor, pero no consigue el éxito.


  — Tengo manos torpes, por eso decidí dedicarme a los negocios… — Comenta la chica con algo de frustración.


  — No creo que tengas manos torpes. Pienso que son manos muy hermosas, delicadas… — Dice Álvaro antes de hacer una pausa en su intervención.


  Ambos hacen contacto visual mientras conversan y la tensión se apodera de la sala, algo está comenzando a surgir entre la pareja, a pesar de que Álvaro lucha por controlarse.


  Lentamente comienzan a acercarse, aunque la iniciativa inicial ha sido de Luna, quien ha perdido completamente el control de sus impulsos y se dirige directamente a una batalla en la que deberá combatir sus impulsos más carnales.




  

    ACTO 4


    Aunque te resistas


  


  La imaginación de Luna había volado hasta el punto de llegar a reproducir una escena muy realista. Cuando despierta de su ilusión, la chica se encuentra sentada al lado de Álvaro sosteniendo los palillos de madera entre sus dedos. El momento mágico en el que había estado pensando le dibuja una sonrisa en los labios, la cual es notada por Álvaro.


  — ¿Ocurre algo? — Pregunta el caballero.


  — No, solo estaba recordando algo que pasó


  hace algunos días. — Responde la chica con algo de inseguridad.


  — Deberías comer, ni siquiera has tocado el sushi, pensé que tenías apetito.


  Luna deja los palillos sobre la mesa y lleva las manos a su rostro. Mientras Álvaro se dirige a ella, le es imposible no verse atrapada en la escena generada en su cabeza. Álvaro se preocupa al ver la reacción de la chica y también deja a un lado los palillos de madera, acercándose a Luna rápidamente.


  — ¿Te sientes bien? Sé perfectamente que algo te ocurre. Puedes decírmelo, no hay problema. — Comenta Álvaro.


  Mientras pronuncia estas palabras, sus manos sostienen con delicadeza los antebrazos de Luna, quien, al sentir el contacto de la piel de Álvaro, se estremece. El perfume penetra hasta lo más profundo de la mente de la chica, quien es víctima de las diferentes sensaciones que detonan en su pecho como una especie de granada emocional.


  Si Luna no sale de allí pronto, es muy probable que pierda el control de la situación.


  Pero, aunque intenta enviar el mensaje a sus piernas de que debe ponerse de pie y salir de allí inmediatamente, estas no responden.


  Una lucha entre la lógica y sus instintos naturales se desarrolla mientras la chica aún se encuentra con las manos en su rostro, intentando ocultar el rubor natural que se ha generado tras el contacto con Álvaro.


  — Si quieres te llevo a tu casa. — Dice Álvaro.


  Luna lucha por dar una respuesta positiva, pero las pulsaciones se aceleran ante la posibilidad que tiene de poder actuar como lo haría cualquier mujer en una situación así.


  Sus manos bajan lentamente de su rostro y descubren sus ojos. Estos observan fijamente los ojos verdes de Álvaro mientras piden a gritos por un beso.


  La vergonzosa escena tiene completamente desarmada a la chica, quien no puede pronunciar una sola palabra. Como si hubiese una especie de transmisión de pensamiento, Álvaro logra captar el mensaje que envía la mirada de Luna, aunque tampoco sabe como reaccionar.


  Para él sería muy sencillo besar a la chica y dejar que sus impulsos lo lleven hasta donde tenga que llegar, pero no quiere proyectar una imagen de oportunismo. Álvaro muerde sus labios mientras observa los de Luna, debe luchar por contenerse para no devorar a la chica.


  — Vamos, te llevaré a casa… — Dice Álvaro con un tono de decepción en su voz.


  Ambos toman sus cosas y caminan hacia la puerta.


  Finalmente, Luna comienza a recuperar el control de sí misma, caminando hacia la salida del departamento sosteniendo sus libros en entre sus brazos, presionándolos contra su pecho.


  Álvaro abre la puerta y se hace a un lado para que la chica pueda salir, pero Luna se detiene justo en el umbral de la puerta. Después de haber tenido una oportunidad con Álvaro, su timidez posiblemente la habría colocado frente al caballero como una niña insegura e inocente, y aunque no estaba lejos de esa definición, algo nuevo se estaba manifestando en el interior de la aspirante al mundo de los negocios.


  — ¿Qué pasa? ¿Has olvidado algo? — Pregunta Álvaro mientras espera que la chica salga finalmente del departamento.


  Luna deja caer sus libros al suelo, los cuales generan un gran sonido contundente que se amplifica por la resonancia del lugar. La chica sujeta a Álvaro de la chaqueta y finalmente deja que sus impulsos la controlen.


  Hallándose atrapado entre los labios de Luna y la puerta, Álvaro no sabe qué hacer, aunque no tiene demasiadas intenciones de interrumpir el acto iniciado por la joven chica, sabe que no puede perder el control ante el arrebato de Luna.


  La chica da lo mejor de sí en un beso húmedo y extenso que le dé la posibilidad de demostrarle a Álvaro toda la atracción y deseo que siente por él. La lengua de la chica se introduce en la boca de Álvaro, quien parece no tener más opción que seguir la corriente de la chica.


  Los brazos de Álvaro rodean a Luna y la intensidad del beso se multiplica. La chica se siente satisfecha de haber sido correspondida de una manera tan positiva como lo ha hecho Álvaro, Pero, aunque está dispuesta a detener la locura, ha despertado al animal que Álvaro Romney ha intentado mantener dormido durante toda la tarde.


  No quiere ser ella quien después de haber dado ignición al fuego, sea quien tenga que apagarlo, así que deja todo bajo el control de Álvaro. El caballero no parece dispuesto a ceder ni un poco ante los impulsos carnales que la hermosa chica ha despertado.


  Sin despegar sus labios de la chica, Álvaro guía a Luna una vez más hacia el interior del departamento, cerrando la puerta a sus espaldas sin ni siquiera ver lo que hace.


  Rápidamente, se quita la chaqueta mientras la ráfaga de besos continúa aumentando la temperatura en el lugar.


  Luna acaricia el pecho de Álvaro mientras se ve tentada a quitar su camisa, pero no se siente segura de ninguno de los movimientos que quiere ejecutar. Álvaro conoce sus intenciones y la ayuda, liberando cada uno de los botones de su camisa para descubrir su pecho fuerte y definido. En ese momento, Luna se detiene a admirar la perfección de Álvaro, comenzando a besar al caballero en el cuello y desplazándose con lentitud hacia el pecho.


  Álvaro acaricia el cabello de la chica y deja que sus dedos se pierdan entre el color castaño y la suavidad de su cabellera. La lengua de Luna comienza a dibujar algunas líneas aleatorias que recorren la totalidad de la firme piel del pecho de Álvaro, quien ha comenzado a excitarse mucho más a partir de ese momento.


  — ¿Estás segura de esto? — Pregunta Álvaro mientras mantiene sus ojos cerrados y disfruta de los besos de la chica.


  Luna hace una pausa en su recorrido y vuelve a dirigirse hacia los labios de Álvaro. Muy cerca de estos, tiene la posibilidad de susurrar algunas palabras que generan que cada vello del cuerpo de Álvaro se erice inmediatamente.


  — Quiero sentirte dentro de mí. Deseo que te adueñes de mi cuerpo durante el resto del día y me hagas el amor en cada rincón de este departamento.


  Álvaro se queda sin respiración ante el brote de sinceridad que ha experimentado Luna. La chica se encuentra completamente excitada y se da media vuelta para darle la espalda a Álvaro. Este la abraza con fuerza y comienza a besar la parte posterior de su cuello después de apartar su suave cabellera.


  Es el turno de que Álvaro pueda saborear la piel de la chica, así que deja que su lengua disfruta de la su saber mientras sus labios succionan eventualmente la piel de la chica.


  Pequeñas marcas de piel enrojecida van quedando en la blanca y delicada piel de Luna, quien lleva una de sus manos hacia su zona genital para comenzar a masturbarse.


  Sus dedos se humedecen con facilidad al hacer contacto con su vagina. Aunque lo hace de forma superficial, es inevitable que los fluidos emanen descontroladamente desde el fondo de esta. Álvaro deja que sus manos recorran el cuerpo de la chica mientras no deja de besar su cuello y espalda.


  Después de recorrer su abdomen y jugar en la parte más baja de su vientre, el hombre lleva sus manos hacia los senos de la chica debajo de su camisa. Al apretarlos con fuerza puede sentir la firmeza de los mismos, dejando que sus manos reconozcan su tamaño y textura.


  Luna siente como Álvaro presiona sus glúteos con su miembro ya endurecido dentro de sus pantalones.


  La chica realiza algunos movimientos pendulares para frotar delicadamente el pene de Álvaro, el cual se encuentra en su máxima capacidad y listo para salir de prisión para complacer a la mujer. Luna y Álvaro se toman su tiempo para disfrutar de las cacaricas y el contacto de sus cuerpos, nadie podrá molestarlos en aquel lugar, por lo que toman las cosas con calma y dejan que todo fluya de manera natural.


  Las manos de Álvaro se posan firmemente en la cintura de la chica y la empuja hacia él, lo que genera una mayor presión contra su pene, el cual está sediento por ser estimulado por la hermosa chica. Luna ha hecho su panty a un lado y ha comenzado a introducir dos de sus dedos en su cavidad vaginal, no puede soportar más tiempo sin sentir a Álvaro dentro de ella, así que comienza a preparar el territorio para una sesión de sexo desenfrenado e intenso.


  Después de terminar de jugar con los senos de la chica, Álvaro dirige su mano derecha hacia la vagina de la chica, sabe que quizás necesite algo de apoyo en su ardua labor de autosatisfacción.


  — Déjame ayudarte con eso y enseñarte como lo hacemos al estilo de Nueva York. — Dice Álvaro mientras frota el clítoris de la chica.


  Sin hacer demasiada presión, pero con la intensidad exacta, la chica se entrega a la estimulación que los dedos de Álvaro le proveen. Esto deja las manos libres de la chica para levar una de ellas hasta su parte trasera y comenzar a acariciar el pene de Álvaro por encima del pantalón.


  — Quiero tenerlo entre mis manos, sácalo para mí. — Dice Luna.


  Álvaro interrumpe la masturbación de la chica y libera su cinturón para extraer su erecto pene. Rígido como una roca y firme como el tronco de un árbol, es la invitación perfecta para que Luna se entregue a Álvaro. Ambo caminan hacia la habitación de Álvaro, la cual ya es conocida por la chica.


  Mientras camina hacia la habitación, Luna se quita la blusa y la deja caer al suelo, dejando ver una silueta increíble y una espalda tersa y seductora. Antes de llegar a la puerta, la chica se detiene y se quita la falda, llevándola entre sus dedos hasta los tobillos, la forma en que se ha encorvado es una forma de comunicación que le dice a Álvaro que todo lo que ve puede ser suyo al entrar en la habitación.


  El caballero se encuentra disfrutando del espectáculo visual que le proporciona Luna.


  La chica desaparece de la vista de Álvaro al entrar a la habitación, siendo seguida por este, quien ya se ha quitado la totalidad de sus vestiduras. Al entrar, puede ver como la chica se encuentra con las piernas completamente abiertas a la espera de su llegada.


  Aun lleva puesto el sujetador y su panty, ambas piezas de color blanco que combinan perfectamente con las sábanas de la cama de Álvaro. Este se acerca al borde de la cama, Luna reacciona inmediatamente y se acerca al pene de Álvaro, el cual es visto desde su perspectiva como una enorme pieza de carne que combina un tamaño perfecto con un aspecto impecable.


  — ¿Puedo? — Dice la chica mientras acerca el pene a su boca.


  — Puedes hacer con él lo que desees. — Dice Álvaro.


  La chica no tarda en introducir la totalidad del pene de su amante en su boca. Mientras lo siente en el fondo de su garganta, Álvaro puede experimentar un placer incomparable.


  Sosteniendo la cabeza de la chica por la parte trasera, Álvaro la empuja levemente para hacer que su pene la penetre cada vez más.


  Los sonidos que hace la chica con su garganta excitan a Álvaro, quien es un fanático empedernido del sexo oral, ubicando a Luna entre los mejores desempeños que ha podido evaluar durante toda su vida. Es evidente que la chica lo está disfrutando mucho más que él, sus movimientos y gestos hablan por sí solos y le indican a Álvaro que no se le ocurra interferir entre la hambrienta chica y su festín.


  — Justo así… sabes muy bien lo que haces. — Murmura Álvaro al sentir el placer incomparable que le genera la chica.


  Sin extraer el pene de su boca, la chica sonríe, una imagen que queda grabada en la mente de Álvaro durante todo el acto. La chica sujeta a Álvaro de sus glúteos y lo empuja hacia ella para lograr introducir todo el pene en su garganta. Ya con todo adentro, la chica ya se siente satisfecha, es hora de probar el pene del lujurioso Álvaro en otros orificios de su cuerpo.


  La chica se acuesta nuevamente en la cama, seduciendo a Álvaro con sus movimientos. Se desliza por ella como si fuese una serpiente, cautivando con su mirada al desesperado Álvaro. Este se abalanza sobre ella y se dispone a penetrarla mientras una de sus manos sujeta ambas muñecas de la chica sobre su cabeza.


  — Métela toda… Quiero sentirte tan profundo como puedas. — Dice Luna.


  La chica se ha transformado completamente, no tiene nada que ver con la actitud pasiva y callada que solía tener algunas horas atrás.


  — Eres fascinante. No sabes cuantas veces he fantaseado con este momento. — Agrega la chica.


  Álvaro finalmente se encuentra dentro de la chica y se toma su tiempo para sentir el calor ardiente dentro de la vagina de la chica. La textura interior, la humedad y la temperatura son perfectas, así que no tarda en comenzar a sacudir sus caderas para penetrar a Luna con fuerza. La chica gime descontroladamente mientras su respiración es completamente agitada e irregular. Ambos cuerpos friccionan poco a poco mientras el sudor va disminuyendo este roce inicial.


  Ha sido una experiencia completamente fuera de lo común para Luna, quien puede desconocer completamente su conducta. Se ha dejado llevar por el deseo y la pasión del momento. Su orgasmo es descomunal y posiblemente es la primera vez


  que experimenta algo tan intenso.


  La felicidad en su rostro es evidente, e inclusive un par de lágrimas se han escapado, evidenciado la satisfacción que ha conseguido después de entregarse a Álvaro. El hombre ha liberado toda su pasión en el interior de la chica, quien se complace de recibir un privilegio como ese.


  Después de que la adrenalina ha pasado y las emociones se han calmado, se genera un cargo de conciencia en Luna, quien ha buscado la ayuda de Álvaro para convertirse en alguien profesional y ha terminado en su cama. Lo menos que quiere es que la relación se transforme en una dinámica sexual en cada oportunidad que se encuentran.


  Pero lo cierto es que lo ha disfrutado, y mucho, siendo capaz de convertirse en el juguete sexual de Álvaro si es que este así lo desea. Durante un par de horas continúan en la cama de Álvaro, perdidos entre el éxtasis y la satisfacción alcanzada. Aunque saben que deben romper con el momento en cualquier segundo, disfrutan de la desconexión hasta que llega la hora de ir a casa.




  

    ACTO 5


    Facturas pendientes


  


  Aunque el plan inicial era quedarse solo un par de meses en la ciudad, Álvaro había decidido extender un poco más de tiempo la estadía en Filadelfia. La relación laboral y sexual que se había desatado entre él y Luna lo había llevado a tomar la decisión de manejar sus finanzas desde la distancia.


  Un hombre como él tenía la posibilidad de conseguir a una mujer como Luna en cualquier ciudad del país, pero había algo especial en ella que lo estaba conduciendo hacia un camino completamente aislado y desconocido. Desde que había vivido su relación con Oriana Bailey, no había experimentado algo parecido, estando amenazado constantemente por el ataque de los sentimientos que comenzaban a despertarse en su interior.


  En otras circunstancias, Álvaro hubiese salido volando inmediatamente después de experimentar la primera sensación irregular referente a la relación con la chica. Siempre había intentado mantenerse alejado de los vínculos sentimentales con las personas.


  Desde la perspectiva del empresario millonario, los sentimientos siempre llevaban a tomar malas decisiones.


  Esta quizás era la oportunidad de conocer si el concepto que tiene sobre el amor es tan malo como ha pensado durante los últimos años. La chica se ha comportado como una dama, siempre y cuando no haya una cama involucrada. Sus encuentros se han repetido en múltiples oportunidades y detonados por múltiples razones, pero a pesar de que siempre terminan empapados en sudor y completamente exhaustos, siempre prometen que será la última vez.


  Una comparación entre ambos puede determinar un enfoque completamente diferente acerca de la relación. Desde el punto de vista de Luna, Álvaro es un hombre que simplemente disfruta de su compañía y no posee ningún interés de avanzar hacia un futuro en el que la chica tenga demasiado protagonismo.


  Ante esta idea, la chica se comporta desinteresada y lo único que busca es superarse como profesional. Cada reunión con Álvaro, a pesar de tener en su mayoría un desenlace muy salvaje, también han resultado muy satisfactorias desde el punto de vista profesional. Álvaro a compartido muchos de sus secretos más personales para guiar a Luna hacia el éxito que tanto añora.


  Es imposible negar que le encantaría que Álvaro llegara un día con un anillo y le propusiera matrimonio de la noche a la mañana, pero, aunque esto solo llega a ocurrir en las películas y en los cuentos de hadas, está convencida de que no está lista aun para un compromiso.


  Cualquier mujer en sus zapatos estaría buscando la forma de atrapar a un hombre como Álvaro Romney, siendo una de las pocas que ha contado con el privilegio de entrar a su departamento de forma libre e irse a la cama con él en el momento que lo desee y bajo las condiciones deseadas.


  Es precisamente esta falta de interés y poca presión ejercida la que posiblemente mantiene el gusto de Álvaro por la relación.


  Nunca ha sido un hombre de ataduras o de demasiadas promesas.


  Tal y como lo ha hecho siempre en el mundo empresarial, Álvaro Romney siempre va a al grano. Si desea acostarse con una mujer, lo hará, sin importar cuan complicado pueda parecer el panorama, buscará la forma y obtendrá lo que quiere. Pero en el caso de Luna, las cosas son completamente diferentes, es ella quien está obteniendo un beneficio de él y Álvaro no parece importarle demasiado que su única ganancia sea un sexo formidable con una de las chicas más increíbles que hubiese conocido jamás.


  Cada encuentro es una oportunidad para descubrir un poco más acerca de la vida de Luna, algo que bien podrían hacerlo en un café o en medio de una comida. El método más efectivo que les ha funcionado a ambos para entenderse ha sido el sexo.


  No hay un lugar favorito o una posición exacta, todo se trata de experimentación y ha sido la oportunidad perfecta para que el mismo Álvaro Romney descubra elementos de sí mismo que nunca se habían mostrado antes. Luna tiene habilidades muy creativas en la cama, y esto es una de las cosas que hace que Álvaro permanezca en la ciudad.


  Tener una libertad absoluta de acceder a cualquier área de su cuerpo sin necesidad de solicitar permiso, lo enloquece. Lo está desequilibrando a tal punto que en más de una oportunidad ha pensado en la idea de abandonar Nueva York y quedarse por un tiempo indefinido en Filadelfia. Cuenta con el personal de confianza en la Gran Manzana que pueden dirigir sus operaciones mientras el disfruta de la vida.


  Pero la misma razón que lo había hecho salir de Filadelfia una vez, era lo que indirectamente lo mantenía atado. Mientras él salió en busca de sus sueños un día, en esta oportunidad es él quien servirá de combustible para el despegue de una chica que seguramente no tendrá techo cuando comience a ascender como la espuma. Álvaro puede guiarla sin problemas tan lejos como desee, Luna pretende seguir los pasos de Álvaro y no se ha interesado en otra cosa más que reproducir el éxito alcanzado por el creativo y hábil millonario.


  Si Luna logra obtener una preparación efectiva, Álvaro ha considerado llevarla a Nueva York y darle la oportunidad de trabajar a su lado en medio de todos los tiburones de los negocios. Quizás sea una prueba final que finalmente dejara que Luna navegue por si sola hasta alcanzar el objetivo que desee. La chica desconoce completamente los planes que en la soledad de la noche llegan a la mente de Álvaro, pero de conocerlos, estaría fascinada ante una oportunidad tan grande como esa.


  Ceder terreno no es el estilo de Álvaro Romney, pero, aunque no lo planifico, Luna Burton ha sabido como entrar en su pensamiento y hacer estragos en su interior con la ayuda de una sonrisa y un tono de voz


  que no puede resistir cuando se acerca su oído y susurra su necesidad de tener sexo en ese preciso momento.


  Mientras disfruta una cerveza fría en la comodidad de su departamento, una llamada entra en su teléfono móvil. El número es desconocido, por lo que ignora completamente la llamada, pero la insistencia de quien intenta comunicarse con Álvaro le genera una intriga enorme.


  El teléfono continúa repicando y Álvaro intenta concentrarse en el TV, donde disfruta de un concierto de una de sus bandas de rock


  favoritas. Aunque sube el volumen, no puede dejar de ver como la pantalla del móvil continúa encendiéndose una y otra vez. No cualquiera tiene acceso a ese número, por lo que en el último segundo consigue atender la llamada. Escucha la voz de una mujer desesperada, aunque no logra identificar quien es.


  — ¿Álvaro? ¡Gracias a Dios que te encuentro!


  — Dice la mujer.


  — ¿Quién habla? — Responde Álvaro bastante alarmado por el tono desesperado de la mujer, quien llora descontroladamente.


  — Es Oriana, tome tu número del móvil de Gabriel. Él no sabe que estoy realizando esta llamada y en este momento va para tu departamento. Perdió la cabeza y está como un loco. — Dice la mujer.


  — Necesito que te calmes y me expliques detalladamente que es lo que está pasando.


  — Sal de allí lo más pronto que puedas. Te hablo en serio. — Dice Oriana.


  Álvaro toma las llaves de su coche y sale inmediatamente del lugar en dirección a la casa de Gabriel y Oriana. En el camino, comienza a desarrollar especulaciones acerca de lo que puede estar pasando y sus sospechas indican en una sola dirección.


  Mientras Álvaro se encuentra camino a la casa de Gabriel, este ha llegado al edificio de su antiguo amigo.


  En su pantalón lleva un arma de fuego cargada y lista para ser descargada en el pecho de Álvaro. La furia lo consume, aunque intenta mantener la calma para no levantar sospechas. Luego de registrarse en la sección de acceso al edificio, Gabriel toma el elevador y sube al piso 8, donde reside Álvaro Romney.


  Camina en busca del departamento 8-C, en donde está dispuesto a comentar uno de los actos más violentos que jamás se le hubiese ocurrido antes. Golpea la puerta un par de veces, pero evidentemente no hay nadie en el lugar. Gabriel decide esperar pacientemente en las escaleras del edificio, hay una cuenta pendiente por ajustar y no pretende ir a ninguna parte hasta que el responsable pague el precio.


  Afortunadamente, Álvaro ha escuchado la advertencia hecha por Oriana, de lo contrario estaría enfrentándose a una situación completamente adversa a sus planes en la ciudad. Mientras conduce, una llamada de Luna entra en su móvil, pero es ignorada por Álvaro, quien está demasiado estresado como para entablar una conversación con la chica en ese momento.


  Esta solo a un par de calles de la casa de Oriana, y conduce con toda la velocidad permitida para llegar tan pronto como sea posible. El coche se estaciona justo en frente de la casa y Álvaro sale rápidamente del coche, al llegar a la puerta, no es necesario que toque el timbre, Oriana se ha percatado de su llegada.


  Al abrir la puerta, la chica sorprende a Álvaro, ya que su rostro refleja una embestida violenta por parte de algún individuo.


  — Oriana… ¿Qué ha pasado? — Pregunta el preocupado Álvaro.


  La chica muestra claras señales de violencia y sus ojos hinchados evidencian una gran cantidad de llanto.


  — Lamento mucho haberte metido en esta situación. Gabriel se puso como loco y me golpeó.


  Los golpes en todo su cuerpo son el producto de una gran cantidad de violencia contenida que no tiene ningún tipo de explicación o justificación. Álvaro ingresa a la casa y se arriesga a que en cualquier momento Gabriel regrese, aunque desconoce las razones de su explosiva reacción, presume que tiene algo que ver con él.


  — Cometí un grave error y ahora estoy pagando las consecuencias, Álvaro. — Dice la chica entre lágrimas.


  Sentada en un sofá de color crema en el medio de la sala, la chica está a punto de revelar una verdad que jamás hubiese pasado por la mente de Álvaro.


  — ¿Recuerdas la noche que estuvimos juntos?


  — Pregunta Oriana.


  — Si, lo recuerdo perfectamente. ¿Gabriel lo descubrió? — Pregunta Álvaro.


  — En cierta forma…


  — ¿Qué quieres decir con eso? No tenemos tiempo, Oriana, necesito que me digas que es lo que está pasando de una vez.


  La mujer no puede dejar de llorar. La combinación del dolor físico con el gran remordimiento resulta ser una combinación devastadora que le genera un nudo muy fuerte en la garganta que le impide dejar salir toda la verdad. Pero, como una lluvia de granizo, contundente y fría, la verdad llega a los oídos de Álvaro, quien cree estar viviendo una de las peores pesadillas de su vida.


  — Esa noche mi intención era clara, quería quedar embaraza. Después de muchos intentos con Gabriel, todo fue un completo fracaso. Pero al verte a ti, mis esperanzas de convertirme en madre se renovaron. — Explica la avergonzada Oriana.


  Repentinamente la chica se desvanece y pierde el conocimiento. Álvaro la toma en sus brazos y la lleva hasta su coche. La poca información que le ha suministrado es suficiente como para que pueda crear una hipótesis más clara acerca de lo que está pasando.


  Álvaro conduce con mucha velocidad hasta el hospital más cercano, es posible que alguno de los golpes propinados por Gabriel le haya generado alguna hemorragia interna.


  Luna, al no saber absolutamente nada de Álvaro, decide ir hasta su departamento. No ha podido comunicarse con su amante y tutor en todo el día, y al saber que se encuentra completamente solo en su departamento, comienza a preocuparse. El camino hacia la residencia de Álvaro se hace eterno, tiene algunas expectativas acerca de lo que encontrará.


  Luna confía plenamente en Álvaro, pero es la primera vez desde que iniciaron su peculiar relación que este desaparece de forma tan repentina como esta. La chica llega al edificio, en donde ya es conocida por sus constantes visitas a Álvaro Romney. Después de registrarse en el área de seguridad, entra al elevador y sube al nivel habitual.


  Las puertas se abren y la chica camina hacia el departamento.


  Todo se encuentra en absoluto silencio, pero puede respirarse cierta tensión en el ambiente. Mientras Luna se acerca a la puerta, hace algunos ruidos con las hebillas de su bolso, lo que alerta a Gabriel, quien se encuentra aún oculto en las escaleras.


  Toma su arma y se asegura de quitarle el seguro y se asoma lentamente para determinar si es su víctima quien está llegando. Al ver a la desconocida chica pararse frente a la puerta del departamento 8-C, sabe que puede ser una excelente oportunidad para llegar hasta Álvaro.


  Luna toca un par de veces, pero al no ser respondida por nadie, intenta marcar el número móvil de Álvaro una vez más. Antes de que pueda terminar de discar los números, se le acerca silenciosamente un hombre que la hace saltar del susto.


  — Lamento haberte asustado. ¿Esperas a Álvaro? — Comenta Gabriel con una voz muy amable.


  — Hola… Sí. ¿Quién eres? — Pregunta Luna, quien puede ver cierta violencia en los ojos de Gabriel.


  Este extiende su mano y se presenta ante la chica como el mejor amigo de Álvaro.


  — Soy Gabriel Torpey. Tú debes ser la novia de Álvaro.


  — Somos amigos…


  — Oh, disculpa… Saldré de la ciudad mañana y no sé cuándo volveré. Quería ver a Álvaro en caso de que no podamos coincidir, ¿Tienes alguna idea de donde puede estar?


  La chica aun duda de la veracidad de la información que el extraño sujeto le ha suministrado, por lo que intenta no abrirse demasiado.


  — No, lo he estado llamando todo el día y no he podido dar con él. Es por eso que vine a ver si se encuentra bien.


  — Yo también me encuentro en la misma situación. — Dice Gabriel mientras le muestra a la chica el historial de llamadas en su móvil.


  Si Gabriel tenía el número de Álvaro es porque él mismo se lo había proporcionado.


  Esto generó un poco de confianza en Luna, quien baja la guardia inmediatamente.


  — Tengo una copia de la llave en caso de emergencias. Podríamos entrar y esperar a que llegue. — Dice Luna.


  Las palabras de la chica no habían podido ser más perfectas. Gabriel tendría la posibilidad de entrar y esperar por Álvaro en la comodidad de su hogar. No estaba dispuesto a dejar que Álvaro se mantuviese respirando por un día más.


  Cualquier hombre que fuese capaz de herir la hombría y el honor de su mejor amigo, no tenía cabida en el mismo planeta que Gabriel Torpey. Luna abre la puerta y ambos ingresan al departamento. Sin saberlo, Luna le ha puesto en bandeja de plata la situación a un hombre que ha llegado allí con el corazón cargado de odio y sed de venganza.


  El móvil de la chica finalmente se enciende.


  Una llamada de Álvaro la hará estremecer cuando sepa lo que está ocurriendo y al lado de quien se encuentra la indefensa chica.



  ACTO 6


  Miedo



  Oriana ha recuperado el conocimiento, y después de ser estabilizada por los médicos, tiene la posibilidad de retornar la conversación con Álvaro, quien se encuentra a las afueras de la habitación del hospital esperando mejorías.


  Un hombre joven se acerca a él, es el médico de turno y después de darle sus condolencias, le permite entrar a la habitación. Álvaro se encuentra confundido al haber recibido las palabras de lamento del médico, ya que Oriana se encuentra despierta, aunque un poco aturdida por los analgésicos que le han suministrado para minimizar el dolor de los golpes que tiene en todo su cuerpo.


  — Necesito que me expliques detalladamente lo que ha ocurrido con Gabriel. ¿Qué es todo esto, Oriana? — Comenta Álvaro mientras se sienta a un lado de la cama.


  — No pretendía que las cosas salieran de este modo. Soy una tonta. — Responde Oriana.


  Álvaro comienza a perder la paciencia al ver que la chica una vez más intenta evadir las explicaciones que necesita. Pero debe controlarse, el estado de salud de Oriana no es el más adecuado para alterarse frente a ella y generarle una crisis de nervios.


  — No quiero disculpas. Lo que necesito es una respuesta lógica a todo esto.


  Oriana intenta respirar profundamente y comienza a narrar los sucesos que se han venido desarrollando desde el momento en que estuvieron juntos. De una forma pausada y con una voz muy débil, Oriana le explica a Álvaro que su relación con Gabriel siempre fue un completo fracaso.


  Desde el comienzo de sus salidas, tenía la intención de terminarla muy pronto, pero el miedo a quedarse sola no se lo permitió. Con el paso de los días, la chica se fue haciendo mucho más dependiente de Gabriel, quien le sugirió quedarse en la ciudad y abandonar su trabajo. Los ingresos de este sujeto podían proporcionarles una vida muy placentera a ambos.


  Pero, aunque su decisión fue rotundamente negativa, Gabriel se encargó de manipularla y persuadirla para que le obedeciera. Fue el comenzó de una relación llena de celos y limitaciones. La única salida para Oriana, era conseguir la felicidad a través de la llegada de una nueva vida al mundo.


  Si lograba tener un hijo con Gabriel, podría dedicar toda su atención e interés en el bebé.


  Pero la vida parecía empeñarse en no permitir que la felicidad de la chica finalmente se estableciera, ya que la imposibilidad de Gabriel para procrear la dejaron nuevamente en el punto de partida. Después de múltiples tratamientos para estimular la fertilidad de Gabriel, los fracasos se hicieron mucho más dolosos cada vez.


  Sin esperanzas, Oriana colgó uno más de sus sueños para dejarlo a un lado en intentar continuar con su vida limitada e infeliz. El regreso de Álvaro simbolizaba una posibilidad de volver a despertar ese sueño, ya que era un hombre del que estuvo profundamente enamorada y sabía que no estaría interesado en que se divulgara nada.


  Después de haberlo extrañado tanto, la chica había planificado el encuentro de aquella última noche con una única intención de gestar un bebé de Álvaro, el cual crecería como el hijo de Gabriel.


  Después de un par de meses, los resultados hablaban por si solos, en el vientre de Oriana se desarrollaba uno de sus sueños y la posibilidad de un milagro de la ciencia podía explicar la compensación de las deficiencias de Gabriel. Pero esta mentira no iba a durar para siempre. La felicidad en la pareja comenzaba a reestablecerse, pero Gabriel tiene la sospecha de que la chica no le está siendo totalmente sincera.


  Cierto día, Gabriel despertó con la inquietud de hacer una prueba de paternidad, pero este procedimiento ponía en peligro la salud del bebé. Pero Gabriel no está acostumbrado a recibir una negativa como respuesta y su insistencia fue lo que llevó a Oriana a revelar toda la verdad de lo que había ocurrido.


  — ¿Fue por eso que te golpeó de ese modo?


  — Interrumpe Álvaro.


  Oriana contesta a la pregunta moviendo su cabeza de forma positiva. Después de golpearla contundentemente en el rostro y prácticamente dejarla sin sentido, Gabriel perdió el control de sí mismo y comenzó a patear su vientre. En su mente no podía soportar la idea de que en el vientre de su esposa estuviese creciendo un hijo de quien sería su mejor amigo en algún momento.


  Siempre estuvo consciente de que el fantasma de Álvaro estaba presente en su vida, pero lo que allí estaba ocurriendo superaba los límites de su entendimiento de una manera irracional. Aunque Oriana intenta proteger su vientre, la fuerza de las embestidas de Gabriel son incontenibles. El desquiciado hombre actúa como si quisiera sacar el bebé del vientre de la chica, y después de tomarla del brazo y golpearla contra la pared en múltiples oportunidades, Gabriel va hasta su habitación en busca de su arma.


  Oriana intenta salir de la casa y grita desesperadamente por ayuda, pero al parecer, nadie está dispuesto a ayudarla en una situación tan desesperante para ella como la que ha tenido que vivir.


  — Es mi culpa, lo sé… Haz lo que quieras conmigo luego, pero déjame salvar a mi bebé.


  — Dice en repetidas oportunidades la desesperada chica.


  Gabriel apunta el arma directamente a la cabeza de Oriana, pero no es capaz de presionar el gatillo.


  — No, no lo haré… No aún. Mataré a ese desgraciado y tendrás que vivir con eso. — Dice Gabriel, mientras se dispone a abandonar el lugar en busca de Álvaro Romney.


  Con las pocas fuerzas que le quedan a la adolorida Oriana Bailey, no es capaz de llamar a emergencias. Ya no tiene intenciones de salvar su vida o la del bebé, sabe que es demasiado tarde. Pero aún tiene una oportunidad de salvar la vida de Álvaro, por lo que el número que decide marcar es el de él.


  Desde que tuvo la oportunidad, extrajo el número del caballero del móvil de Gabriel y siempre estuvo a una llamada de reencontrarse con Álvaro una vez más.


  Completamente impactado, Álvaro se da cuenta de que su vida ha cambiado completamente en cuestión de unas horas.


  Después de escuchar una historia tan desgarradora, decide salir de la habitación sin pronunciar una sola palabra. Se sienta en una de las sillas de la sala de espera y analiza todo el huracán que ha pasado frente a él y que hasta el momento ha logrado evadir.


  La única persona en la que puede pensar para hablar es Luna, así que toma su móvil y se dispone a hacerle una llamada. Para el momento en que la chica contesta la llamada, se encuentra justo al lado de quien podría haberse convertido en su verdugo si no hubiese salido a tiempo.


  — ¡Álvaro! ¿Dónde has estado todo el día?


  Me tenías realmente preocupada. — Dice Luna, mientras respira en señal de alivio.


  Esto despierta la atención de Gabriel, quien debe moverse con cuidado si no quiere levantar sospechas en relación a sus intenciones en ese lugar.


  — Necesito verte, no creo que pueda ir a mi departamento en un tiempo. Es una historia muy complicada. — Dice Álvaro, mientras deja salir un par de lágrimas.


  — Te escuchas consternado. ¿Qué ocurre? — Pregunta Luna, preocupada.


  — En este momento me encuentro en el Hospital Central. Puedo pasar a recogerte en tu casa y me acompañas unas horas.


  Álvaro necesita la compañía y el apoyo de Luna. Es en la única persona que ha desarrollado la suficiente confianza en la ciudad para poder contarle todos los detalles de lo que está pasando.


  — En este momento estoy en tu departamento. De hecho, estoy c… — Dice Luna antes de ser interrumpida por Gabriel.


  Quien intenta mantener su presencia como un secreto.


  — ¿En mi departamento? Ibas a decir que estabas con alguien. ¿Hay un sujeto allí contigo? — Pregunta Álvaro mientras se coloca de pie ante la preocupación.


  Luna duda ante la posible respuesta que debe dar. Esto activa las alarmas de Álvaro, quien no necesita los detalles para comprender lo que está ocurriendo. Gabriel ha perdido la cabeza y es capaz de hacer cualquier cosa por herir a Álvaro. Luna está en peligro si existe la posibilidad de que este con Gabriel en ese momento.


  — Si estás con un hombre llamado Gabriel, tienes que salir de allí. No digas en donde estoy iré por ti ahora mismo. — Dice Gabriel.


  Los nervios no se pueden ocultar en la mirada que Luna dirige hacia Gabriel. Le ha dado acceso al departamento a un hombre potencialmente peligroso y no hay posibilidades de que alguien escuche sus gritos de auxilio. Gabriel descubre que la actitud de la chica cambia inmediatamente después de terminar con la llamada de Álvaro.


  — ¿Qué te ha dicho? Estoy seguro de que viene en camino. — Comenta Gabriel.


  Luna no tiene la menor idea de como manejar la situación, por lo que asiente con la cabeza e intenta actuar naturalmente. Aun con su teléfono móvil en sus manos, la chica tiene intenciones de llamar a emergencias, pero no puede hacerlo frente a Gabriel. Es evidente el nerviosismo de la chica, tanto que, al colocarse de pie para intentar ir al cuarto de baño, tropieza la mesa central y hace que las cosas caigan al suelo, rompiéndose un jarrón de cristal transparente.


  — ¿Vas a alguna parte? — Dice Gabriel.


  — Iré al sanitario un momento, pronto llegará Álvaro. Volveré en un segundo. — Responde la nerviosa chica.


  Sin dudarlo, la chica entra al cuarto de baño y apenas cierra la puerta, marca los números de emergencia. Su móvil suele hacer algunos ruidos al presionar los botones y Luna no se ha percatado de que Gabriel la ha seguido. El hombre acerca su oído a la puerta y se asegura de poder escuchar lo que está dispuesta a hacer la chica. Cualquier palabra quèpronuncie Luna, será escuchada inmediatamente por Gabriel.


  — Usted se ha comunicado con el número de


  emergencias. ¿En qué puedo ayudarle?  — Dice una voz joven y masculina al otro lado del teléfono.


  Luna solo alcanza a decir su nombre cuando de pronto la puerta es golpeada con fuerza.


  Esto genera un susto tal en la chica que un grito sale automáticamente desde el fondo de sus entrañas.


  — Señorita… ¿Se encuentra bien?  — Dice el operador.


  — No, no estoy bien. Un hombre peligroso ha entrado a mi dep… bueno al departamento de mi nov… — Dice la chica confundida antes de ser interrumpida por los gritos de Gabriel.


  Después de proporcionarle algunos fuertes golpes a la lámina de madera, esta ha comenzado a ceder. Luna debe actuar rápido o ese sanitario se convertirá en su tumba. En medio de los gritos y lágrimas, Luna logra proporcionarle la dirección al operador.


  — Enseguida enviaremos ayuda. Permanezca


  en línea todo el tiempo que pueda. ¿Podría


  describir al agresor? — Dice el joven al otro lado del teléfono.


  Luna le proporciona las características físicas de Gabriel, quien es un hombre de unos 30


  años de edad con una barba rojiza. Lleva su cabello rapado completamente intentando parecer más rudo.


  Su estatura es aproximadamente 1.8 metros y de contextura fuerte. Lleva un tatuaje en una de sus muñecas de un trébol, mientras que su camiseta es de rayas verdes y blancas.


  La puerta se abre y la chica está a merced de Gabriel, quien no cuenta con demasiada paciencia para lidiar con una chica como Luna. No es un oponente con el que desee enfrentarse, así que la chica deja caer su móvil e intenta obedecer las instrucciones que le dicta su agresor.


  — Has cometido una gran equivocación. Ven conmigo. — Dice Gabriel, quien sostiene en su mano el arma cargada con la cual planea asesinar a dos personas esa noche.


  Lleva a la chica fuera del departamento, sabe perfectamente que deben salir de allí antes de que llegue la policía. Bajan por las escaleras para evitar encontrarse con alguien en el elevador. Luna llora descontroladamente, el arma apunta a su cabeza y en manos de un hombre tan desequilibrado como Gabriel, todo es posible.


  — ¡Ya cállate! Harás que nos descubran. Sin no te callas te meteré una bala en el cerebro.


  — Dice Gabriel, quien evidentemente se encuentra muy nervioso.


  Álvaro intenta llamar a Luna, pero el teléfono repica incansablemente sin ser atendido. Sabe que la chica está en problemas y solo se encuentra a un par de minutos de llegar al edificio. Gabriel introduce a Luna en su coche, al detallar a la chica su lado, comienza a poder aún más la razón.


  — Álvaro tiene un gusto exquisito para las mujeres. No entiendo por qué tuvo que meterse precisamente con mi esposa. Ese mal nacido. — Dice Gabriel mientras observa los muslos de Luna.


  La chica intenta bajar su minifalda para cubrir lo más que pueda, pero es inútil, sus piernas y su figura ya han despertado el interés de Gabriel y desconoce el destino que depara para ambos.


  — Creo que lo justo es que le devuelva el favor. Debería acostarme contigo y hacerle sentir en carne propia el infierno que trajo a mi vida. — Comenta Gabriel mientras toca la pierna de la chica.


  Aunque le desagradan el hecho de tan siquiera ser rozada por los dedos del hombre, Luna sabe que debe intentar hacer que el hombre se calme. Si comete un error, la chica se expone a recibir un disparo y morir a manos de un desquiciado. Es por esto que decide permanecer tranquila mientras las manos de su agresor suben su falda y dejan ver su ropa interior.


  — ¡Qué casualidad! El color púrpura es mi favorito. — Dice Gabriel, mientras sus dedos rozan la zona genital de Luna.


  — Por favor, no me hagas daño. No tengo nada que ver con esto, ni siquiera te conozco.


  — Doce la sollozante chica.


  — Acabo de tomar una decisión. Tú serás mía esta noche y luego te dejaré ir. ¿Tenemos un trato?


  Luna no tiene demasiadas opciones. Aunque no está dispuesta a cederle su cuerpo a un psicópata, la chica debe acceder e intentar manipular la situación para poder ganar algo más de tiempo.


  — ¿Podríamos ir a otro lugar? No quiero hacerlo en tu coche.


  — Tus deseos son órdenes. ¿A dónde quieres ir?


  — Conduce… conozco un lugar. — Responde la chica con una sonrisa en su rostro.


  Mientras Gabriel enciende su coche para salir de allí, Luna ha ganado un poco de tiempo.


  Lo que le ha dado la posibilidad a Álvaro de llegar al lugar. Este puede reconocer el coche de Gabriel con facilidad, por lo que decide seguirlo a una distancia prudencial para que este no note su presencia.


  Luna se ha dado cuenta de que Álvaro los sigue, lo ha visto por el espejo retrovisor y ruega porque Gabriel no esté familiarizado con el coche de Álvaro. Luna da las indicaciones para que Gabriel se dirija hacia un lugar concurrido en el cual ella pueda salir del coche en movimiento y correr hacia el coche de Álvaro.


  — Ya estamos cerca. Al cruzar en la esquina puedes estacionar el coche. — Comenta la chica.


  La puerta se abre repentinamente y la chica corre en dirección opuesta. Gabriel, frustrado y decidido a disparar, corre detrás de Luna.


  Una detonación se escucha y alguien cae al suelo, una bala ha alcanzado un objetivo y la situación no es favorable para uno de los tres personajes.



  

    ACTO 7


    La fractura


  


  El estado anímico es muy importante para superar un episodio como el que ha tenido que vivir Oriana Torpey, quien después de ser abandonada por Álvaro, no puede controlar la crisis de nervios que afronta. Encontrándose muy débil, la mujer intenta quitarse la vida cortando sus venas con un trozo de ventana después de romperla. Se encuentra en un estado muy comprometido y posiblemente no lo supere, aunque esto no parece importarle demasiado a la devastada mujer que ya deberá dejar ir su sueño de convertirse en madre.


  Mientras tanto, en el centro de la ciudad, Álvaro, Luna y Gabriel se encuentran involucrados en una balacera en la cual alguien ha salido lastimado. Un solo disparo ha sido suficiente para que todos los presentes se alarmen y comiencen a correr en todas las direcciones posibles.


  Álvaro se encuentra bien está dentro de su vehículo, ha tenido que frenar repentinamente al ver que la chica abandona el coche abruptamente en busca de una oportunidad de salvar su vida y correr a los brazos de Álvaro. Gabriel sale del coche y ve como la única oportunidad que tiene de vengarse a Álvaro se le escapa de las manos.


  La multitud de personas no le permite apuntar efectivamente hacia la chica, cualquiera podría convertirse en un blanco equivocado de la bala.


  La frustración y la desesperación hacen que Gabriel se quiebre inmediatamente. Sabe perfectamente que la policía irá tras él con cargos de violencia e intento de asesinato, por lo que decide quitarse la vida y acabar con el sufrimiento que lo consume desde lo más profundo de su pecho.


  Viendo como la chica corre hacia una dirección desconocida para él, Gabriel coloca el cañón del arma en su boca y presiona el gatillo. El cuerpo de Gabriel de desploma en medio de La calle ante la vista horrorizada de muchos de los presentes, quienes deben presenciar una imagen desgarradora de un hombre con el cráneo destrozado en medio de la calle.


  Gabriel pasó de tenerlo todo a perder hasta la vida al dejarse consumir por la ira y la decepción que le generó la traición de su esposa. Nunca pudo lidiar con la presencia de Álvaro en su vida marital, y hasta el último segundo de vida, maldice al empresario por haber generado un daño tan profundo e irreversible. Luna corre hasta el coche de Álvaro sin siquiera mirar atrás, desconoce que su captor ha decidido quitarse la vida. La puerta se abre violentamente y la chica ingresa al coche.


  — ¡Vámonos de aquí! — Exclama la chica mientras llora desesperadamente.


  Álvaro no es capaz de poner el coche en marcha, ya que ha visto como uno de sus mejores amigos de la universidad se ha quitado la vida ante sus ojos. Las lágrimas inundan sus ojos y no puede evitar sentir una gran cantidad de culpa por haber impulsado a Gabriel a actuar de un modo tan demente.


  Sabe que las cosas pudieron haber tomado otro camino, pero ya nada puede hacerse, ha destruido la vida de un hombre y ya no hay absolutamente nada que pueda revertir el curso que han tomado las cosas.


  Álvaro sale repentinamente de su shock para abrazar a Luna, quien tiembla de miedo a su lado.


  — Gracias al cielo que estás bien. Moriría solo de pensar que algo malo podría pasarte. — Dice Álvaro.


  La chica se abraza fuertemente su mentor y amante y pide una vez más que la saquen de allí. Álvaro siente la necesidad de volver al hospital, en donde ha dejado a Oriana abandonada a su suerte. Después de llamar a algunos de sus familiares para informar acerca de la terrible y desgarradora situación, se dirige nuevamente al encuentro con Oriana.


  — Quiero ir a mi casa, por favor. — Dice Luna, mientras mira por la ventana del coche analizando las posibles conclusiones que pudo tener esa situación.


  — ¿Podrías acompañarme al hospital? — Pregunta Álvaro.


  — Lo único que deseo es estar con mi familia.


  — Responde la chica.


  Álvaro se siente devastado al saber que la chica ha asumido la situación como una completa responsabilidad de él. Nunca se imaginó que la chica pudiese haber llegado a su departamento y encontrarse con Gabriel, realmente era algo que no podía manejar y que se había salido completamente de sus manos.


  Aunque en su mente, Luna juzga fuertemente a Álvaro, la chica sabe que no es su culpa, pero el orgullo combinado con el miedo y la cercanía que estuvo de morir, la hacen actuar de una manera completamente desequilibrada.


  Álvaro conduce hacia la casa de la chica y al llegar allí, esta baja del coche sin siquiera despedirse. Las consecuencias de los hechos han comenzado a afectar la relación entre Álvaro y Luna, quienes, en lugar de permanecer unidos, comienzan a separarse desde ese preciso momento. Álvaro regresa al hospital para encontrarse con la nefasta noticia sobre la crisis de nervios de Oriana.


  Necesita hablar con ella y asegurarse de que se encuentra bien.


  — ¿Por qué has hecho esto? — Pregunta Álvaro.


  — ¿No es evidente? Gabriel me quito lo único que me importaba en este mundo. Tener un hijo tuyo me había regresado las ganas de vivir, Álvaro. — Responde la desconsolada chica.


  Avaro evita dar detalles acera de lo ocurrido minutos atrás, ya que posiblemente la situación de la mujer empeore.


  La conversación se desarrolla entorno a algunas anécdotas sobre la vida marital de pareja, pero Oriana no tendrá que volver a preocuparse por las amenazas de Gabriel, quien ya no estará en su vida nunca más.


  Después de una larga noche acompañando a Oriana, Álvaro regresa a departamento. Ha tomado la determinación de volver a Nueva York, pues lo único que lo mentía en Filadelfia es la compañía de Luna y después de haberle hecho pasar por un episodio tan trágico, no considera justo seguir trayendo problemas a la vida de la joven emprendedora. Todo lo que ha podido hacer por ella está hecho, de ahora en adelante, será responsabilidad de la chica determinar hasta donde llegar.


  Mientras recorre cada habitación de su departamento para corroborar que no haya nada irregular, Álvaro da con el móvil de Luna, el cual aún se encuentra en el sueño del baño. Es ese momento, Álvaro se da cuenta de las posibles consecuencias que podrían haber generado los acontecimientos.


  Piensa en ir a devolvérselo, pero prefiere enviárselo por correo y evitar la incomodidad a Luna de volverlo a ver, sabe que se encuentra muy decepcionada y molesta ante la forma tan desleal que actuó y todo el daño que generó en una pareja por no poder evitar irse a la cama con Oriana. Luego de unos minutos de pensar en la chica acostado en su cama, Álvaro se queda profundamente dormido.


  Oriana ha salido de su vida definitivamente, después de aclarar su situación, Álvaro ha culminado un capítulo con la chica. La imagen de la muerte de Gabriel continúa repitiéndose en su mente y lo atormenta durante la noche.


  Enfrenta la posibilidad de perder a Luna y ya se ha determinado a volver a Nueva York.


  Si la chica no es capaz de perdonarlo, es posible que lo supere al cabo de unos meses, aun conoce que no será un proceso sencillo.


  La noche transcurre, las ideas van y vienen, el miedo comienza a ceder en Luna, quien ha tendido que ser sedada para evitar que ingresara a una crisis nerviosa. Fue un día lleno de demasiadas emociones, y aunque no quiere perder la amistad con beneficios que tiene con Álvaro, no tiene muchos deseos de volver a verlo.


  Desconoce totalmente que el empresario tiene planes de volver a Nueva York y que ya no le ofrecerá más asesorías de negocios.


  Luna lo ve desde su perspectiva como un simple momento difícil que deben superar con el tiempo, pero Álvaro es un hombre de decisiones drásticas.


  Si las cosas salen tal y como las planea, al día siguiente en la tarde debería estar tomando un avión para volar hacia la ciudad a donde debía haber regresado justo después de su última conferencia. La mañana llega para darle una nueva oportunidad a Luna y a Álvaro de hacer las cosas un poco mejor.


  Todo lo que necesitaba Luna era un poco de descanso y ahora se siente como nueva.


  Busca incansablemente su móvil para comunicarse con Álvaro, pero no puede recordar donde lo dejó.


  La chica sale de su cama y continúa la búsqueda por cada rincón de la casa. Es el único lugar en donde tiene el número telefónico de Álvaro, por lo que se desespera enormemente ante la posibilidad de que este crea que aún se encuentra molesta.


  Luna toma un baño y se dispone a salir en busca de Álvaro, quien se encuentra preparando su equipaje para salir de allí cuanto antes. El tiempo corre en contra de la chica, quien está a punto de perder a un hombre que se interesó en ella por lo que era sin ningún interés adicional. Álvaro siente una gran presión en el pecho, no puede creer que haya permitido que Luna llegara tan profundo en su corazón.


  Mientras guarda cada prenda de vestir en su maleta, puede asociar cada una de ellas con un recuerdo junto a Luna, pero es momento de actuar de forma madura y dejar atrás todo lo que pueda lastimar a la chica y su presencia es uno de estos factores.


  Si Luna estuviese al tanto de los planes de Álvaro, no se hubiese tomado tanto tiempo para arreglarse. La chica es muy detallista en cuanto al maquillaje y su aspecto, lo que comienza a juzgar en contra, ya que por cada minuto que transcurre, sus posibilidades de volver a ver a Álvaro se reducen drásticamente.


  El itinerario de Álvaro incluye el paso por la oficina de correo a realizar el envió del móvil hasta la casa de la chica, luego pasará a despedirse de algunos de sus familiares y finalmente deberá dirigirse al aeropuerto para partir de la ciudad de Filadelfia que tantos dolores de cabeza le generó. Aunque también le dio la posibilidad de conocer a una chica increíblemente bella y tierna, la cual se ganó


  un lugar muy especial en su corazón.


  Y listo para salir, Álvaro toma su equipaje y sale de su departamento, guardando algunos de los recuerdos más hermosos de su estadía en Filadelfia. En ese preciso momento, Luna sale de su residencia en busca de Álvaro, pero no hay forma de que puedan coincidir. Se ha retrasado lo suficiente como para quedar en una desventaja temporal y cuando llegue al edificio donde reside Álvaro, este ya se habrá ido.


  Siguiendo sus planes iniciales, el caballero cumple con cada una de sus tareas planificadas desde el inicio. A solo un par de horas de la salida de su vuelo, Álvaro se dirige al aeropuerto, con más tristezas que alegrías en el corazón, el empresario se resigna a no volver a saber más sobre Luna, quien al menos merecía una despedida de su parte.


  La chica llega al edificio y al intentar registrarse en el área de seguridad, le indican la noticia devastadora de su partida.


  — Álvaro Romney abandonará la ciudad el día de hoy. — Dice el guardia de seguridad.


  — ¿Estás seguro? No es posible que se vaya sin despedirse. — Responde la chica.


  El guardia responde con un gesto de poco interés en el tema. Luna es invadida por la desesperación e intenta recuperar la calma, pero su corazón acelerado no le permite organizar sus ideas.


  Si Álvaro se fue a la ciudad de Nueva York, significa que posiblemente ya haya perdido toda posibilidad de volver a estar con él. El hecho de que ni siquiera hubiese pasado por su casa en el último momento, la destruye devastadoramente. Podría intentar ir tras él hasta el aeropuerto, pero conociendo a Álvaro, sabe perfectamente que su decisión es irreversible.


  Luna sale a la calle y se siente tan desorientada y confundida, que camina sin rumbo alguno. Es como si el aire hubiese perdido importancia y ya no tiene razones para seguir adelante. Un gran pedazo de su vida va camino a Nueva York.




  

    ACTO 8


    Deuda pendiente


  


  La ciudad de Nueva York siempre había recibido Álvaro con las puertas abiertas, a pesar de ser originario de Filadelfia y haber desarrollado gran parte de su vida allí, Álvaro se sentía mucho más cómodo y seguro en La Gran Manzana. Después de un vuelo en primera clase, Álvaro respira de nuevo el olor del ajetreado mundo que transcurre en las calles de la ciudad que ha adoptado como un hogar.


  En su alma leva aun la herida abierta de haber terminado todo con Luna de una manera tan abrupta, pero sabe que su mente buscará rápidamente algo en que ocuparse. Toma un taxi y se dirige a su departamento. Regresar a la vida de soltero podía sentirse bien al principio, tener la libertad de hacer lo que quisiera cuando quisiera, pero tarde o temprano, la ausencia de Luna se manifestaría de una forma muy contundente.


  Álvaro se ha dedicado toda su vida adulta a reproducir el dinero, tanto de él como de otras personas que confían en sus consejos y habilidades para desarrollar sus negocios.


  Pero nunca se había sentido en la necesidad de conseguir a alguien que lo guiara por este sendero tan turbio que estaba transitando.


  En cada momento del día, los únicos recuerdos que podía reproducir en su cabeza eran los vinculados con Luna, y a pesar de que trataba de distraerse, estos los perseguían en cada instante del día. Haberse ido de esa forma no iba a solucionar nada.


  Los recursos y los momentos que había compartido con Luna se habían mezclado entre su equipaje y viajaron de forma ilegal hasta Nueva York.


  Cuatro días más tarde, la puerta de la casa de Luna es golpeada un par de vez. La esperanza de que fuese Álvaro aún permanecía fresca ya que la chica no puede entender como pudo marcharse de una forma tan fría y desinteresada.


  Después de lo que habían vivido, lo menos que esperaba Luna era una visita y al menos un beso en la mejilla antes de irse para siempre. La chica corre desesperadamente hasta la puerta y se trata del empleado de la oficina de correo.


  — Tengo un paquete para la señorita Luna Burton. — Comenta el caballero de uniforme azul.


  — Sí, soy yo. — Responde Luna con una decepción evidente.


  — Parece que esperabas a alguien más…


  Necesito que me firmes este documento. — Comenta el joven.


  Luna responde con gesto de agrado y se da cuenta del atractivo del chico, el cual irradia la paz y tranquilidad que ella necesita en ese preciso momento. Sin pensarlo demasiado, la chica toma la decisión de sacar la espina dolorosa que ha dejado Álvaro, aunque su conducta no es la más madura.


  — ¿Eres nuevo en la oficina de correo? Mi padre siempre recibe paquetes y nunca te había visto.


  — Sí, hoy es primer día. Creo que he tenido suerte. — Dice el chico, quien todavía no ha sido capaz de presentarse.


  Luna desconoce el contenido del paquete.


  Ante la presencia del atractivo joven, la chica ha perdido completo interés en conocer que lleva dentro la pequeña caja de cartón cinta adhesiva que ha traído a su puerta el joven de uniforme azul.


  — ¿Suerte? ¿Por qué lo dices? — Pregunta Luna de forma inocente.


  — Si hubiese sabido que una a entregar un paquete a una chica tan bella, no me hubiese puesto este horrendo uniforme. — Comenta el joven.


  Luna se ruboriza, no puede evitar ocultar su vergüenza ante un halago como tal y mucho menos proviniendo de un hombre tan atractivo.


  — No sé dónde dejé mis modales, mi nombre es Alejandro Ferrer.


  Luna extiende su mano y estrecha la de Arturo, quien muestra un gran interés en la chica. Ha quedado tan cautivado por la hermosa Luna que no puede evitar invitarla a ir por un café luego de terminar su jornada de entregas.


  — Soy Luna Burton. Esperaré por ti a las 5:00


  PM. — Responde la chica.


  La puerta se cierra y Luna no puede creer que ha actuado de esa forma. El impulso que siente ante la necesidad de sacar todo el dolor que le ha generado Álvaro con su partida, la obliga a intentar relacionarse con otro hombre, a pesar de que no es la salida más efectiva.


  El paquete que ha recibido queda sobre la mesa sin que Luna le dé la menor importancia, es momento de arreglar sus pendientes para liberar su tarde de responsabilidades y disfrutar de la compañía del chico del correo.


  Álvaro también ha hecho lo propio, en su búsqueda de olvidar a Luna, ha hecho un par de llamadas en busca de algún reencuentro casual con alguna antigua amante. Sus opciones son muy efectivas y aplicando la teoría de que un clavo saca otro clavo, está dispuesto a estar con las mujeres que sean necesarias hasta olvidar a la tierna chica de la que inevitablemente se ha enamorado.


  — Estaré en tu departamento en una hora. — Dice una voz femenina al finalizar la llamada con Álvaro.


  Mientras Luna se alista para su inocente salida con Alejandro, Alvarado espera la llegada de la exuberante Gabriela Torres. La secretaria del presidente de una de las corporaciones más importantes de la ciudad es una de las opciones más seguras de Álvaro. Aparte de ser increíblemente buena en la cama, siempre está dispuesta a guardar el secreto. Gabriela llega al departamento de Álvaro y no pierde tiempo para comenzar con su trabajo.


  — No tienes idea de lo mucho que te extrañé.


  — Dice Gabriela mientras se quita la ropa rápidamente.


  Álvaro no duda en seguir adelante con su plan de olvidar a Luna y comienza a besar a la hermosa rubia de 1.7 metros de altura y senos voluptuosos. Besa su cuello apasionadamente mientras ibera su sujetador para disfrutar de sus rosados pezones erectos.


  — Parece que tienes prisa. ¿No te han tratado bien en Filadelfia? — Comenta Gabriela.


  Álvaro ignora el comentario y continúa besando a la chica. Sus manos se ubican sobre sus glúteos y sube su falda rápidamente. Sus dedos son rápidos y Álvaro sabe lo que quiere, lo único que necesita es una mujer increíblemente bella para borrar de su piel el recuerdo de la textura suave de la piel de Luna.


  Álvaro arranca la ropa interior de la chica y la coloca de espaldas, baja la cremallera de su pantalón y extrae su pene. Gabriela no está disfrutando en lo absoluto del acto como en todas las oportunidades anteriores. Puede notar que lo único que está buscando Álvaro es un desahogo sexual y no la trata como una dama. A pesar de esto, la chica continúa complaciendo a su amante, ya que sabe que siempre hay una cantidad de billetes detrás de todo encuentro.


  Álvaro comienza a penetrar a la chica, pero después de unos minutos, se detiene repentinamente. Gabriela, confundida, intenta conseguir una explicación de lo que está sucediendo. Siempre ha actuado como una especie de confidente para Álvaro, y en esta oportunidad, ve que lo único que necesita es una amiga.


  — No creo que el sexo te ayude a superar lo que estás viviendo. Alguien se te metió en el corazón en Filadelfia, ¿cierto? — Comenta Gabriela mientras se coloca la ropa nuevamente.


  — Perdóname. — Dice Álvaro mientras extrae algunos dólares de su billetera para dárselos a Gabriela.


  La chica no duda en tomar el dinero, pero sabe que no puede dejar a Álvaro solo en medio de esa situación.


  — ¿Quieres hablar de esto? — Pregunta Gabriela.


  — La verdad es que no sé si sea lo correcto.


  Esta situación es nueva para mí. — Responde Álvaro.


  Gabriela acaricia la cabeza de Álvaro mientras este comienza a contarle todos los detalles de lo que ha sido su relación con Luna Burton.


  Impresionada por lo intensa que ha sido la relación, Gabriela incita a Álvaro a volver a Filadelfia.


  — ¿Crees que cometí un error al haberme marchado así?


  — Fue una situación muy difícil para esa chica, debiste entender que necesitaba tiempo para procesarlo. Si la amas, no pierdas la oportunidad de decírselo de una vez.


  Álvaro abraza fuertemente a Gabriela en señal de agradecimiento por estas y muchas palabras más que compartieron y que logran hacer que Álvaro tome la decisión final de trasladarse nuevamente a Filadelfia.


  — Mañana temprano saldré en un vuelo para Filadelfia. No hay duda de ello.


  — Es lo mejor que puedes hacer, cariño. Lo único que quedará es una cuenta pendiente conmigo. No puedes excitarme de ese modo y después tratarme como un objeto.


  — Perdóname… — Dice Álvaro con mucha vergüenza.


  Luna espera pacientemente por la llegada de Alejandro, quien se ha retrasado unos 15


  minutos. La chica comienza a generar comparaciones con respecto a Álvaro, La puntualidad de este caballero era inquebrantable, siempre tenía la responsabilidad de llegar a tiempo a cualquier lugar que deseara.


  La chica comienza a desesperarse y piensa en la posibilidad de renunciar a la salida. No se siente segura acerca de su decisión, pero si Álvaro ha tomado la determinación de continuar su vida sin ella, no está dispuesta a quedarse sentada llorando por toda la eternidad hasta el día en que finalmente pueda olvidarlo.


  Mientras sus pensamientos la ahogan, la chica finalmente escucha el sonido que tanto había esperado durante los últimos minutos. El timbre suena un par de veces y está completamente segura de que se trata de Alejandro. Al abrir la puerta, se encuentra de nuevo con el apuesto chico, el cual ha decidido comprar algunas rosas para llevárselas a quien será su cita de esa noche.


  — ¿Rosas blancas? Son mis favoritas… — Dice Luna, emocionada ante el romántico gesto de Alejandro.


  El chico se siente satisfecho de haber acertado en su elección y sonríe ante la muestra de agradecimiento de Luna.


  — Espero que sea una noche de aciertos. — Dice Alejandro.


  — ¿Nos vamos? — Pregunta Luna, ansiosa por abandonar ese lugar.


  Ambos se dirigen a un café cercano, allí toman una mesa y comparten un tiempo muy agradable en el cual tienen la posibilidad de conocerse un poco más.


  — ¿Invitas a salir a cada chica que tienes la oportunidad? — Pregunta Luna, mientras sostiene una taza de café en su mano.


  — Solo a las hermosas. — Responde hábilmente el apuesto caballero, quien ha decidido tomar un té helado.


  El lugar está prácticamente solo, así que Luna decide iniciar una conversación que los puede dirigir hacia un escenario mucho más interesante del que comparten en ese momento.


  — ¿Crees que el sexo por despecho funcione?


  — Pregunta la atrevida Luna.


  Alejandro se ahoga y comienza a toser descontroladamente tras escuchar una pregunta tan directa como la que acaba de formular Luna.


  — No estoy seguro. No he tenido la posibilidad de vivir una experiencia como esa aún. — Responde Alejandro.


  — Creo que es precisamente eso lo que necesito en este momento. — Dice Luna, de una forma muy sugerente y con una mirada que habla por sí sola.


  Alejandro ha conseguido una oportunidad única de irse a la cama con la hermosa chica en su primera cita. Sabe que esta se encuentra vulnerable emocionalmente y se dispone a llegar tan lejos como sea posible para complacer las necesidades de Luna.


  — ¿Te parece si seguimos con esta conversación en un lugar más privado? — Pregunta Alejandro.


  La pareja no puede contener las ganas de experimentar y terminan en un callejón cercano. Luna deja que sus besos se derramen sobre Alejandro, dejando que las manos de este recorran todo su cuerpo.


  Puede sentir como los dedos del atractivo y fuerte chico del correo tocan sus senos y sus glúteos con mucho deseo.


  Luna no quiere perder tiempo y libera el cinturón de Alejandro, quien se impresiona ante la demostración de iniciativa de la bella chica. Luna se detiene por un segundo y descubre que no está siendo ella misma, pero esto no impide que las manos de Alejandro continúen tocándola. Alejandro siente la suavidad de la vagina de la chica al meter su mano debajo del vestido de Luna, pero es interrumpido inmediatamente por la ella.


  — Creo que me equivoqué. Debo irme a casa… — Dice Luna.


  — ¿Hice algo malo? — Pregunta el desconcertado Alejandro.


  — No, creo que la que hizo algo malo fui yo.


  — Responde Luna antes de comenzar a caminar hacia su casa.


  Alejandro se queda petrificado y completamente confundido ante la actitud de la chica, descartando toda posibilidad de seguirla y obtener más detalles de lo que está ocurriendo. El chico del correo ha fracasado, mientras Luna camina completamente sola a casa, un tiempo que le servirá para reflexionar sobre la actitud errática en la que ha incurrido impulsada por el despecho y la desesperación de no poder olvidar a Álvaro.


  Al colocar su cabeza en su almohada esa noche la chica siente un peso mucho más grande que nunca. Haberse comportado como una cualquiera delante de un chico que apenas acabada de conocer lo colocaba justo en frente de un abismo al cual estaba a punto de entrar. Había actuado de manera impulsiva y descontrolada, y se expone a volverlo a hacer en cualquier momento. Es hora de dormir, pero difícilmente la conciencia pueda descansar después de un acto tan alocado como el que protagonizó en el callejón.


  El sonido de su teléfono la despierta en la mañana. La chica ha pasado una noche terrible y despierta completamente desorientada. El mismo móvil que perdió días atrás en medio de los acontecimientos relacionados con Gabriel y Álvaro, es ahora el que la despierta. Su sonido es muy lejano, es como si se encontrara fuera de la habitación.


  No es posible que después de haberlo buscado por cada lugar de la casa y haber intentado comunicarse con este número, ahora lo tuviese nuevamente en su poder.


  Luna sale de la cama rápidamente y se dispone a seguir la proveniencia del sonido.


  Al salir de su habitación, el sonido se hace cada vez más intenso. Al llegar a la sala, puede ver como la caja del paquete que recibió el día anterior se encuentra abierta y el teléfono móvil está a un lado.


  La madre de Luna se ha encargado de abrir el paquete antes de salir de casa sin su autorización y ha descubierto que se trataba del móvil de la chica.


  Este repica constantemente y la chica corre para tomarlo entre sus manos. Al ver el nombre del contacto que realiza la llamada, el corazón de la chica salta enérgicamente.


  Se trata de Álvaro Romney, quien ha llamado unas 7 veces. Una vez más, la llamada entra al buzón de mensajes, pero los intentos cesan finalmente. Luna cree estar viviendo uno de los sueños realistas que suele tener con mucha frecuencia, así que trata de calmarse y evidenciar que lo que está pasando no se trata de un juego de su imaginación.


  La chica toma el móvil e intenta marcar el número de Álvaro, pero los nervios no le permiten realizar movimientos coordinados.


  Repentinamente, vuelve a colocar el teléfono en la mesa y camina en forma aleatoria por todo el lugar. No tiene la menor idea de como controlarse hasta que el timbre de la puerta suena, haciéndola saltar del susto.


  Mientras se dirige hacia la puerta para abrirla, el móvil comienza a sonar una vez más, lo que hace que Luna se devuelva nuevamente hasta la mesa con mucha velocidad. Esta vez si logra contestar la llamada mientras su pecho palpita de una manera que solo puede generar Álvaro.


  — ¿Luna? — Dice Álvaro, quien también puede experimentar una emoción increíble al escuchar la voz de la chica.


  La chica no puede contener las lágrimas y lleva su mano hacia su boca. La sorpresa de volver a escucharlo no le deja otra opción que colgar la llamada para tranquilizarse.


  Aprovecha unos segundos para abrir la puerta y saber quién se encuentra del otro lado.


  Su móvil cae al suelo al abrir la puerta, nunca se imaginó que una sensación como esa podía existir. La sorpresa mezclada con miedo y alegría que corre por su cuerpo al ver a Álvaro Romney parado frente a ella es algo que no puede manejar. Álvaro no tiene palabras para ella, solo acciones. Acercándose a ella y tomándola de la cintura, le proporciona un beso húmedo y apasionado que le roba la totalidad del aliento a la chica.


  Luna, completamente desarreglada y recién levantada lucia tan hermosa como la última vez que la había visto. La puerta se cierra a las espaldas de Álvaro, quien dirige a la chica hasta la habitación. Las palabras no son necesarias para explicar todo lo que necesitan expresarse.


  Ambos caen la cama de la chica y no pueden evitar hacer el amor apasionadamente sin importarles absolutamente nada del mundo exterior a las cuatro paredes de la habitación.


  Álvaro sabe que la única manera de enmendar su error es a través de actos que le demuestren a la chica que puede volver a confiar en él. La mejor decisión que podía haber tomado fue escuchar a Gabriela y volver a los brazos de la chica que había despertado en él una pasión increíble.


  Mientras sus cuerpos desnudos y completamente satisfechos se encuentran aún uno sobre el otros, Álvaro tienen la posibilidad de expresarle, finalmente, todo lo que siente a su amante y antigua pupila, quien ha recuperado al hombre que siempre deseó para no dejarlo ir nunca más.


  — Hay algo que te he querido decir desde hace mucho tiempo y no sabía cómo o cuando hacerlo. — Dice Álvaro.


  — Dime que no volverás a dejarme y eso será suficiente para mí.


  — No pienso dejarte nunca más. Eres todo lo que necesito para ser plenamente feliz, Luna Burton.


  — No vuelvas a defraudarme. Pensé que me hundiría en la tristeza cuando me enteré que te habías ido a Nueva York sin siquiera despedirte.


  — No volveremos a hablar de eso. Quiero que estés consciente de que te amo profundamente. Te amo como nunca amé a nadie en el pasado.


  El corazón de Álvaro estaba completamente a salvo en las manos de Luna, quien, sin saberlo, correspondía al sentimiento de su ídolo, amante, compañero y mejor amigo.


  — Abrázame, no quiero escuchar al mundo por unos minutos, solo los latidos de tu corazón. — Dice Luna mientras cierra sus ojos y reposa su cabeza en el pecho de Álvaro.


  




  NOTA DE LA AUTORA


  Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


  A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


  Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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